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SALUTACION 

Hace ya bastantes años que dejó de aparecer el Boletín de la Sociedad 
Malagueña de Ciencias. Esta publicación de tipo eminentemente cultural, 
acogía artículos científicos, no solo de los miembros de nuestra Entidad, si no 
de cualquier otra persona que a través de sus páginas desease dar difusión a 
algún trabajo inédito de investigación científica. 

En épocas en las que no abundaba este tipo de publicaciones, nuestro 
Boletín prestó un importante servicio a la colectividad científica ya la sociedad 
en general, otorgándose el carácter de «inmortal» que debe atribuirse a todo 
aquel trabajo o idea que queda plasmado en letra impresa, a todos los artículos 
que acogió en sus páginas. 

El hombre se comunica mediante el lenguaje, y éste puede tener dos 
formas: oral o escrito. Pues bien, la primera de ellas tiene un efecto absoluta­
mente efímero; la permanencia de las ideas se basa en la existencia del lenguaje 
escrito. De no ser por él, la ciencia habría evolucionado con mucha mayor 
lentitud a como lo ha hecho. Un trabajo de investigación científica que no 
consigue su acogida en una publicación, apenas si transciende más allá del 
CÍrculo íntimo de la persona o equipo que lo ha producido. 

Aún hoy en día, en que los avances de la técnica permiten almacenar la 
palabra de muy diversas formas, para su reproducción o utilización, sigue 
siendo el papel impreso el vehículo más importante de difusión de la ciencia y 
la cultura y la labor de un científico se juzga, en parte, por el número de trabajos 
que ha publicado. 
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Afortunadamente en la actualidad, existen innumerables posibilidades 
para que una persona pueda difundir sus ideas mediante la letra impresa, ya que 
han proliferado las revistas, boletines y periódicos de carácter científico y 
cultural, donde son recogidos . Pero ello no debe de ser óbice para que nuestro 
Boletín vuelva a ver la luz del día, máxime en un momento en que la 
Universidad de Málaga da muestras de una enorme vitalidad y cuando ya 
decenas de promociones de profesionales de muy diversas especialidades, 
salidos de ella, han ido acumulando a lo largo de su trabajo , experiencias y 
conocimientos que desean difundir. 

Desde estas líneas les ofrezco a todos ellos, miembros ó no de la Sociedad 
Malagueña de Ciencias, nuestra publicación , como un posible vehículo donde 
poder exponer sus trabajos. 

Otro cometido del Boletín, ha de ser el mantener el contacto entre todos 
los miembros de la Entidad, haciéndoles partícipes de las actividades de las 
mIsmas. 

La actual Junta Directiva, ha puesto su mejor ilusión en esta iniciativa, 
que no hace sino reanudar una de las actividades tradicionales de la Sociedad 
Malagueña de Ciencias y nos permitimos invitarles a todos a que contribuyan, 
con sus aportaciones e ideas, al mayor esplendor de nuestra publicación. 

José Angel Carrera Morales 
Presidente 
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ALOS SOCIOS 

Reiniciada la tarea de publicar nuestro Boletín, entendemos es misión 
fundamental fijar cuales han de ser las líneas maestras por las que ha de discurrir 
su publicación en la etapa que ahora comienza. 

Como indica nuestro Presidente en su «SALUTACION», dos son los 
objetivos que nos proponemos alcanzar. 

Por una parte, que el Boletín sea medio de interconexión entre nuestros 
asociados, así como el vehículo que les informe de cual va siendo el acontecer 
de la actividad asociativa. 

Pero esta finalidad, siendo en sí misma interesante, no justificaría el 
esfuerzo que su publicación requiere, toda vez que ello se lograría con la 
confección de meras circulares informativas. 

Nuestro propósito es que el Boletín venga a constituirse en un eficaz 
medio de dar cumplimiento a los fines que justifican la existencia misma de la 
Sociedad: «el estudio, fomento y propagación de las Ciencias en cualquiera 
de sus manifestaciones generales ó especiales». 

Es decir, constituirse en el medio de expresión de las inquietudes, logros 
y conocimientos que, en el orden científico, tengan nuestros asociados, con­
virtiéndose en la plataforma en que cada uno de los miembros de la Sociedad 
pueda, y deba, difundir a los demás cuanto de interés estime pueda enriquecer 
sus conocimientos, despertar sus inquietudes, suscitar los necesarios debates 
entre expertos e, incluso, mostrar primicias de los logros de sus trabajos de 
investigación. 
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En una palabra: corresponderá a los Sres. Socios el protagonismo del 
contenido de los futuros Boletines, cuyas páginas se abren a todos y cuyo va lor 
cultural y científico será el que quieran , y puedan darle las colaboraciones a las 
que todos estamos ll amados y obligados. 

La labor de este Equipo de Redacción será, en lo sucesivo, ser meros 
receptores de dichas colaboraciones, realizar su custodia hasta su publicac ión 
y atender a las tareas de darle forma de expresión material. 

Por una vez, y sin que ello sirva de precedente, permítasenos que este 
primer número de la nueva andadura tenga algo de infOlmativo y bastante de 
retrospectivo. 

Nos ha parec ido oportuno que todos sepamos de dónde venimos y 
cuántos y quiénes somos: ello será el cimiento de l quehacer futuro. 

Pero , insistimos, las futuras publicaciones se supeditarán , en interés y 
contenido, a los envíos de «estudio, fomento y divulgación» de los temas y 
cuestiones que cada uno de nosotros estime justifica su calidad de miembro de 
la «Sociedad Malagueña de Ciencias». 

La presente invitac ión , que si en principio personalizamos en los Sres. 
Socios, es so lo por entender que tal condición le compromete directamente en 
la tarea, entiéndase abierta a cuantos estudiosos o interesados en los temas 
científicos que nos son propios y que deseen presentar trabajos que estimen de 
interés, cualquiera que sea su relación con la Sociedad. 

Sus colaboraciones supondrán , para todos, un enriquecimiento de co­
nocimientos, una ampliación del campo de nuestra actividad y, lo que es más 
importante, una mayor difusión de los temas de interés científico. 

Sean pues bienvenidas cuantas colaboraciones nos envíen. 

La Redacción 
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PASADO, PRESENTE Y FUTURO 
DE LA SOCIEDAD MALAGUENA 

DE CIENCIAS 

Iniciada una nueva etapa en la vida de la Sociedad Malagueña de 
Ciencias, que se diría caracterizada por la irrupción en su seno de un joven y 
apretado grupo de investigadores y por el relevo de profesionales cualificados, 
parece oportuno el realizar un «alto en el camino» y, en breves pinceladas, 
repasar cuál fue la trayectoria vital de la Sociedad, el espíritu que alentó su 
fundación y los hitos que han venido a caracterizar su ya más que centenaria 
historia. 

Esta es la pretensión de las presentes líneas, que no tienen más mérito 
(si es que alguno tuviere), que el que pudiera corresponderle a una tarea de 
recopilación (más ó menos árdua) de numerosas anotaciones, manuscritos, 
publicaciones, etc., que obran en nuestros archivos. 

Vaya desde aquí mi reconocimiento a cuantos (nominados e 
innominados) me han facilitado la labor que el lector debe considerar como 
mero complemento a la magistral conferencia que nuestro compañero, el Sr. 
Ses mero Ruíz, dictó en la inauguración del presente curso académico, «Apuntes 
para la historia de la Sociedad Malagueña de Ciencias», cuyo texto se recoge 
en la presente publicación y a cuya amena lectura les remito. 

Antecedentes 

De todos es sabido que el reinado de Carlos III supone, en lo que a las 
Ciencias se refiere, la incorporación de nuestro país a un fenómeno de afán de 
progreso que hemos dado en llamar «La Ilustración». 

Es en esa época cuando se establecen los modernos fundamentos de la 
investigación científica lo que provoca un notable desarrollo de la Medicina, la 
Farmacopea y la totalidad de las Ciencias Físicas y Naturales, fruto de lo cual 
es la creación de los Colegios de Medicina y Cirugía, la sistematización de la 
Botánica, fundación de Jardines Botánicos, etc. 

Paralelamente, y las más de las veces íntimamente ligado a este proceso, 
se produce un análogo afán de desarrollo del quehacer comercial, mercantil y 
social. • 
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Ello provoca la formación de entes sociales donde las élites intelectua­
les y económicas puedan contrastar sus conocimientos e inquietudes, depurar- • 
los , completarlos e incluso preservarlos. Grupos que en principio toman las 
oficiosas formas de «reuniones de salón» y que, sistematizados, van a dar lugar 
a la constitución de Academias y Sociedades, cuyas connotaciones son perfec­
tamente definidas por el Sr. Sesmero en el trabajo citado. 

Málaga no es ajena a esta inquietud intelectual. Finalizado el año 1.756 
se funda en nuestra ciudad la Academia de Ciencias Naturales y Buenas Letras 
de Málaga, que en gran manera puede y debe considerarse un antecedente 
inmediato de nuestra Sociedad. 

Encabeza el núcleo fundacional D. Manuel Femández Barea, Doctoren 
Medicina, de justa y reconocida fama en nuestra ciudad (donde se le llama el 
«médico del agua» por la divulgación que hizo de la hidroterapia, cuestión que 
le costó no pocos sinsabores), en la que realiza una ímproba actuación en el 
tratamiento de los afectados por la epidemia de 1.751, ocasión en la que llega 
a enajenar cuanto poseía para poder atenderlos. Trasladado a la Corte, Carlos 
111 le colma de honores y le hace médico de la Real Casa. 

A él se le unen los también médicos D. Nicolás Francisco Rexano, y D. 
Nicolás José de Figueroa (que ya adulto abraza el sacerdocio) así como el 
farmacéutico D. Juan José GarCÍa. 

La vida de la Academia no es larga, pero hay constancia de que 
desarrolla una intensa actividad científica y divulgadora, registrándose multitud 
de lecciones, conferencias, discursos, etc., que suponen un autentico revulsivo 
en la vida cultural malagueña. 

Esta actividad es el fermento que, ya en el siglo XIX, va a dar lugar al 
apogeo del positivismo, teoría que forma la mentalidad de la mayoría de los 
hombres de ciencia de la época, donde las discipl inas físico-químicas ven surgir 
sus grandes estrellas (Curie, Roetgen, etc.) y las biológicas se abren a las teorías 
evolucionistas y a la genética. 

A ello se une el gran avance de la industria que incorpora a su acerbo 
hitos tan importantes como la máquina de vapor, el motor de explosión. 
telégrafo, lámpara incandescente, etc. 

Es entonces cuando Máfaga, pasadas las primeras convulsiones 
sociopolíticas que caracterizan el período post-napoleónico, renueva y enriquece 
sus clases dirigentes. 

U na potente burguesía socio-económica (en su mayor parte de ex tracc ión 
foránea) se asienta en la ciudad y eleva a las mas altas cotas de su historia su 
industria y comercio, constituyéndose, en algunos aspectos, en auténticos 
pioneros del quehacer nacional. 
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Sus componentes, verdaderos hijos de su tiempo, experimentan esa 
viva inquietud por poseer el máximo posible de conocimientos acerca de una 
amplia gama del saber. No es de extrañar, por tanto, que se acerquen y mimen 
a sus intelectuales a cuya actuación prestan el más decidido mecenazgo. 

Fundación de la Sociedad 

El 24 de julio de 1.872 un grupo malagueño «amantes de los adelantos 
científicos» se reúnen bajo la presidencia de D. Domingo de Orueta y Aguirre 
para tratar de «crear una Sociedad dispuesta a emprender la formación de un 
museo en el que estén representados la flora y lafauna del país así como los 
minerales de la provincia de Málaga, sin olvidar los datos meteorológicos, que 
tantos heneficios deben de reportar a los estudios cientificos de aplicación a la 
industria, comercio y agricultura». 

Siguiendo, pues, la tónica de su tiempo dos son los fines que se propone 
la Sociedad a crear. El primero, facilitar, promover y fomentar estudios de 
carácter científico puro. El segundo, su aplicación práctica. 

Apenas transcurridos dos meses, el 6 de octubre de 1.872, tiene lugar 
una segunda reunión en la que se acuerda la constitución de la entidad y se 
redactan y agrueba el Reglamento por el que se ha de regir la SOCIEDAD 
MALAGUENA DE CIENCIAS FISICAS y NATURALES. 

En un tiempo récord se legaliza la Sociedad y una semana después, el 
día 13 de octubre, tiene lugar una tercera reunión, en la que mediante escrutinio 
secreto se procede a nombrar su primera Junta Directiva cuya composición es 
como sigue: 

Presidente: 
Vocal Primero: 
Vocal Segundo: 
Secretario: 
Tesorero: 

D. Domingo de Orueta. 
D. Juan José de Sala. 
D. José de Sancha. 
D. Manuel Casado. 
D. Ricardo Scholtz. 

El núcleo fundacional 

Importancia decisiva en el lanzamiento de la entonces Sociedad Ma­
lagueña de Ciencias Físicas y Naturales, tiene la Sesión celebrada el 8 de 
diciembre de 1.872, por lo que supone su consolidación al fijar la lista definitiva 
de Socios Fundadores, cuya relación nominal (que posteriormente analizaremos) 
no nos resistimos a reseñar. 
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D. Domingo de Orueta. Primer Presidente de la Sociedad Malagueña 
de Ciencias 



Los Sres. Socios Fundadores fueron los siguientes: 

1.- D. Juan José de Salas. 
2.- D. Domingo de Ometa y Aguirre. 
3.- D. Pablo Prolongo García. 
4.- D. Luis Parody. 
5.- D. Dionisia Roca Subirana. 
6.- D. Manuel Casado y S. de Castilla. 
7.- D. Julio Sander. 
8.- D. Antonio Femández del Castillo. 
9.- D. Francisco Guillén Robles. 
10.- D. José María de Sancha. 
11.- D. Tomás de Heredia. 
12.- D. Vicente Martínez Montes. 
13.- D. Pedro de Ometa y Aguirre. 
14.- D. Carlos Larios y Martínez. 
15.- D. Eduardo Crooke. 
16.- D. Enrique Crooke. 
17.- D. Cándido Salas. 
18.- D. Enrique Petersen. 
19.- D. Leopoldo de Heredia. 
20.- D. Juan Bolín. 
21.- D. Ricardo F. Scholtz. 
22.- D. Aurelio Abela. 
23.- D. Manuel Rivera Valentín. 
24.- D. Ramón Díaz Maroto. 
25.- D. Guillermo Bolín. 
26.- D. Guillermo Rein. 
27.- D. Federico Ground. 
28.- D. Constantino Ground. 
29.- D. Enrique F. Scholtz. 
30.- D. Miguel Ramos Martés. 
31.- D. Aº. Mª. Alonso Navas. 
32.- D. Tomás Bryan. 
33.- D. Juan B. Canales. 
34.- D. Carlos Dávila Bertololi. 
35.- D. Teodoro Schneider. 
36.- D. Enrique O'Kelly. 
37.- D. Agustín de Heredia. 
38.- D. Eugenio Aragoncillo. 
39.- D. Enrique Galtner. 
40.- D. Eduardo Huelin. 
41.- D. Eduardo Loring. 
42.- D. Guillermo Nagel. 
43 .- D. Guillermo Strachan. 
44.- D. Matías Huelin. 
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45.- D. Francisco Clemens. 
46.- D. José Marra López. 
47.- D. Luis Souviron. 
48.- D. Luis Martino. 
49.- D. Enrique Nagel. 
50.- D. Federico Disdier. 
51.- D. Otto Wolfentein. 
52.- D. José Galtner. 
53 .- D. Otto Wissman. 
54.- D. Alberto Clemens. 
55 .- D. Bemabé Dávila. 
56.- D. Sebastián Souviron. 
57.- D. Francisco Galwey. 
58.- D. F. Ugarte Barrientos. 
59.- D. Gaspar Díaz Safra. 

Al margen de su importancia, por lo que a la vida de la Sociedad se 
refiere, no es gratuito el hecho de citarlos ya que de una somera inspección se 
constata lo siguiente: 

* En ella se encuentran la mayoría de los nombres que forman la alta 
burguesía malagueña del momento, siendo frecuente la inclusión de varios de 
los miembros más representativos de las familias que la constituyen. 

* La Sociedad se configura como un organismo de élite, a través del cual 
los prohombres de la agricultura, industria y comercio malagueños apuestan 
por el estudio y desarrollo de los conocimientos científicos del momento y su 
divulgación. 

* La mujer malagueña aún no se ha sumado a la inquietud científica. 

* Se contrasta, una vez más, el fuerte componente exógeno que se 
experimenta en el avance 'de la economía malagueña que culmina a fines del 
XIX y principios del XX. 

* De los 59 Socios Fundadores (a los que hemos de considerar como las 
mentes más inquietas de momento en lo que al progreso se refiere) más de las 
dos terceras partes ostentan apellidos foráneos. Apellidos que, ciertamente, a 
partir de entonces han de tomar carta de naturaleza en nuestra ciudad. 



El museo 

Desde la fecha fundacional, la Sociedad aborda la consecución del que 
es uno de sus principales fines: la formación de un Museo de Ciencias 
Naturales. 

Tras un efímero intento en la entonces Alameda de los Tristes (hoy 
Alameda de Colón), en el propio 1.872 se instala en el número 42 de la calle de 
Alamos, donde permanece cinco años para trasladarse a los bajos de la que era 
Escuela Normal de Magisterio, en la calle Rubí nQ

• 2, local al que accede 
mediante el alquiler de «seis reales diarios». 

Enriqueciéndose con diferentes legados y donaciones (en 1.878 y con 
motivo de la investigación sobre la filoxera, el Ayuntamiento le dota de 
microscopio y posteriormente, la Diputación Provincial de un espectroscopio) 
sus instalaciones culminan con la transformación que en 1.911 lleva a cabo el 
entonces Presidente, Conde de San Isidro, en lo que al local social se refiere, 
dotándosele de vitrinas y expositores y catalogándose y ordenándose su 
contenido. 

Su valor en lo mineralógico es notable, destacando las colecciones 
donadas por D. Domingo de Orueta y D. Pablo Prolongo así como la cedida por 
D. Francisco de Madrid Dávila (que alcanzó fama internacional, participando 
en muestras internacionales, como la celebrada en el Museo de Filadelfia) y la 
sección de rocas y «mármoles raros», donación del Cónsul Británico, Sr. 
March. 

No menor interés alcanza su herbario, tanto por la cantidad de sus 
pI iegos (llega a contar con 5.500) como por la calidad y rareza de sus ejemplares 
(destacan 123 especies de líquenes y 180 de briófitos) y la procedencia de 
muchos de ellos, obtenidos a través de los más afamados botánicos de la época: 
Boissier, Haenseler, Prolongo, Willkomm, Kelaerd, Freland, etc. 

Fiel al mandato fundacional, su contenido actualmente se encuentra 
dedicado a la labor de estudio y divulgación de las ciencias naturales, en sendas 
instituciones universitarias, ambas íntimamente incardinadas con los estudiosos 
malagueños. 

El herbario, obra en poder de la Cátedra de Botánica de la Facultad de 
Farmacia en la Universidad de Granada, centro de formación de la gran mayoría 
de los profesionales del ramo de origen malagueño, y cuyo colectivo, desde los 
orígenes, tan íntimamente han estado, y están, ligados con el acontecer de la 
Sociedad. 
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El resto, gozosamente creada la U niversitas Malacitana, entidad a la que 
por derecho propio corresponde el protagonismo en lo que a la enseñanza, 
investigación y divulgación de las Ciencias Naturales se refiere, se encuentra 
depositado en su Facultad de Ciencias Biológicas, en virtud del acuerdo 
suscrito en 7 de agosto de 1.973 entre la Sociedad (a la sazón presidida por D. 
Modesto Laza Palacios) y la Presidencia de la Comisión Gestora de la 
Universidad de Málaga, ocupada por aquel entonces porel inolvidable Profesor 
D. Antonio Gallego Morell. 

La biblioteca 

Si bien nada se especifica al respecto en el acuerdo fundacional, la 
realidad es que, a poco de constituida la Sociedad, ya en 1.873, se inicia la 
formación de una biblioteca especializada. 

Gracias a las aportaciones de destacados socios (son de reseñar las 
donaciones de los Sres. Bolín, Valle, Spiteri y, muy especialmente, Clemens y 
Souviron) su dotación, a los dos años de existencia, alcanza un fondo biblio­
gráfico de 500 volúmenes, fondos que experimentan un notable incremento con 
el legado de D. Manuel Casado, ya que, en 1.902, se contabilizan 1.500 
ejemplares. 

La reforma del local, antes citada, (1.911, bajo la presidencia del Sr. 
Conde de San Isidro) proporciona a la Biblioteca un marco adecuado para su 
ordenamiento y uso, dotándola de los medios, organización y ambiente adecuados 
por lo que «es considerada la mejor, en materia de ciencias físicas y naturales, 
de las existentes en la ciudad». Y ello no solo por la cuantía de su dotación sino, 
lo que es mucho más importante, por la calidad de sus volúmenes, algunos de 
los cuales han venido a constituirse en autenticas joyas científicas. 

Tal es su importancia que, en 1.927, se hace necesario el aprobar un 
Reglamento especial para su uso, documento en el que se reitera su condición 
de bibl ioteca privada y se prohibe, de forma terminante, el que se pudiese retirar 
ejemplar alguno fuera de su recinto. 

Como cuestión anecdótica, los archivos de la Sociedad, registran el 
hecho de que, en 1.934, se produjese «el desagradable incidente» de que en ella 
abortase la hija de uno de los socios. La discreción de la época corre un tupido 
velo sobre su personalidad. 

Con el transcurso del tiempo continúa enriqueciéndose y en el inven­
tario realizado tras la guerra civil (1.943) se contabiliza una dotación de 8.000 
volúmenes. 
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En 1.973 se produce un grave accidente que pone en peligro su 
existencia. La rotura de unos desagües sitos en la parte superior, provoca su 
inundación lo que afecta a buena parte de los volúmenes. 

La Sociedad solicita de la Excma. Diputación Provincial (presidida a la 
sazón por D. Francisco de la Torre Prados) ayuda para su restauración, labor que 
se inicia con lacolaboración de expertos provenientes de la Biblioteca Nacional. 

No llega a su fin la citada operación. Apenas iniciada la fundación de 
nuestra Universidad, cambia totalmente el panorama. La Sociedad entiende 
que el mejor destino de sus fondos bibliotecarios es el de constituir parte del 
núcleo fundacional de la Biblioteca de la Universidad. Por ello, en el acuerdo 
suscrito, dichos fondos son cedidos, en depósito, a la institución universitaria 
en cuya biblioteca se encuentra, prestando sus servicios a los estudios mala­
gucilos. 

Detalle de la Biblioteca de la Sociedad Malagueña de Ciencias en los locales 
de la calle Rubí. 
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Actividades culturales: las conferencias y el boletín 

Gran parte de la actividad científica de la Sociedad se manifiesta en las 
conferencias, discursos y debates que sobre muy diferentes temas se celebran 
desde su creación. 

Como es normal en toda vida asociativa, el «tempo» de actividad varia 
notablemente, entre unas fases que llamaríamos «febriles» (una conferencia 
bisemanal) a otros intervalos de letargo en los que la Sociedad ape nas da 
muestras de actividad. 

Por otra parte, el tipo de actividad se adecúa a los modos , modas y 
necesidades de cada época. 

En lo que a número se refiere, entre la primera disertación (<< Discurso 
inaugural ». Domingo de Orueta, 1782) a la más reciente (<<Apuntes para la 
Historia de la Sociedad Malagueña de Ciencias». Sesmero Rui z, 1990) los 
anales de la Sociedad registran la celebración de 379 conferencias, 42 di scursos 
o cursillos científicos y 74 memorias y dictámenes. 

Los temas son de lo más heterogéneo. Predominando, naturalmente, los 
de carácter científico y técnicos, se regi stran intervenciones sobre investigac ión 
histórica o prehistórica, (Navarro, Schulten, Linera, etc.), sociología (Bolea, 
Millán , Huertas, etc.) arte (Carrillo, Camón Aznar, L1ovet, etc.), literatura 
(González Anaya, Díaz de Escobar, Ortega y Munilla, etc.), ensayo y pedagogía 
(Unamuno, Aspiazu, etc.) pasando por las que llamaríamos «cuestiones de 
actividad» a veces verdaderamente curiosas (Dactiloscopia, taquigrafía, etc. ), 
lo que demuestra una amplísima proyección de la entidad en la práctica 
totalidad de los campos del saber y la ac tividad humana. 

Igualmente variadas son las personalidades de sus intervinientes. Puede 
asegurarse sin caeren la autocomplacencia, que ocuparon sus tribunas todas las 
personalidades que, ejerciendo su actividad o magisterio en Málaga, vinieron 
a convertirse en verdaderas autoridades en la materia de su espec ialidad. 

Su relación sería interminable. Basta como muestra una sucinta cita, 
tomada casi al azar: Armiñán, Aspiazu, Bellón, Casares Bescansa, Díaz de 
Escobar, González Anaya, Jiménez Lombardo, Laza Herrera, Linares Enríquez, 
Linera, Odón de Buen, Orueta Aguirre , Orueta Duarte, Pérez-Bryan , Prolongo, 
Salas, Rodríguez de Berlanga, Rodríguez Spiteri, Sancha, etc.). 

Naturalmente, no se circunscribe la actuación a estos que podíamos 
considerar como figuras locales. También es amplia la representación de los 
conferenciantes provenientes de fuera de l ám bito malagueño , igualmente 
autoridades en di stintas materias: Camón Aznar, Clavera, Giner de los Ríos, 
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Ortega y Munilla, Ortega y Gasset, Unamuno, etc.). 

Transcurridos dos años de su fundación (1874) y a propuesta del socio 
Sr. Rivas Casala, la Junta Directiva aprueba la creación de un «órgano de la 
Sociedad para publicación de todas las actas, discursos y conferencias que se 
pronuncien». 

Dicha tarea se inicia con la edición de hojas sueltas que, a modo de 
separatas, aparecen en la revistas «Málaga» (de la que era director y propietario 
el propio Sr. Rivas) y que siendo encuadernables vienen a constituir los 
primeros anales de la Sociedad. 

En 1910, desbordada por la actividad social aparece el primer «Boletín 
de la Sociedad Malagueña de Ciencias Físicas y Naturales», que a partir de 1912 
adecúa su nombre al de la Entidad, pasando a ser, ya con denominación 
definitiva, «Boletín de la Sociedad Malagueña de Ciencias». 

Iniciada su publicación con periodicidad mensual, con el transcurso del 
tiempo, el Boletín sigue el ritmo de la vida social, con períodos de alta y baja, 
tomando el carácter de publicación aperiódica. 

En todos los casos el Boletín ha sido testigo fehaciente y fiel reflejo de 
su quehacer y vehículo de comunicación con otras entidades y organismos 
científicos tanto nacionales como extranjeros, contrastándose la 
intercomunicación con 38 direcciones españolas y 17 extranjeras repartidas en 
Inglaterra, Francia, U.S.A., Brasil y Portugal. 

En ocasiones, cuando los temas tuvieron la suficiente importancia y 
actualidad, la publicación llega a tomar personalidad propia, transformándose 
en auténticos manuales de divulgación, como ocurre, en los casos de investi­
gación y lucha contra la filoxera, la triquinosis o el cólera morboasiático. 

Las etapas de la Sociedad: reglamentos y presidentes 

Como compendio de la historia de la Sociedad, podemos considerar que 
ésta transcurre a lo largo de intervalos que hemos dado en considerar como 
«etapas» caracterizadas a su vez por los reglamentos o estatutos que la rigen, 
que en definitiva con su adecuación a la realidad asociativa, son reflejos de su 
actividad social. 

1ª Etapa: 1872 - 1910 

Podemos considerarla como la etapa de fundación y establecimiento. Se 
inicia el § de octubre de 1872, bajo la denominación de SOCIEDAD MA­
LAGUENA DE CIENCIAS FlSICAS y NATURALES. 
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El primer reglamento se aprueba en dicha fecha. Consta de 13 aparta­
dos, iniciándose con la definición del objeto de la Sociedad: «fomentar el 
estudio de las Ciencias Físicas y Naturales» estableciendo «como uno de los 
medios principales para conseguir este resultado, la formación de un Museo de 
productos naturales de la provincia». 

La calidad de Socio (<<N umerarios» y «Corresponsales») se obtiene por 
votación mayoritaria a propuesta de uno de los miembros de la Sociedad. 

La Junta Directiva está compuesta por siete miembros elegidos por 
mayoría absoluta de socios, a celebrar el 2'-' domingo de diciembre, y cuyo 
mandato es anual. 

Ya se establece la prohibición de entrar en discusión sobre materias 
religiosas o políticas de actualidad. 

En esta etapa, rigieron su destino: 

1872.- D. Domingo de Orueta y Aguirre 
1877.- D. Pablo Prolongo García 
1882.- D. Manuel Casado y Sánchez Castilla 
1883.- D. Pablo Prolongo García 
1884.- D. Manuel Casado y Sánchez Castilla 
1885.- D. Domingo de Ometa y Aguirre 
1886.- D. Luis Parody 
1887.- D. Eduardo J. Navarro 
1891.- D. Manuel Casado y Sánchez Castilla 
1894.- D. Antonio Linares Enríquez 
1900.- D. Luis Parody 
1910.- D. Manuel Jiménez Lombardo 

En ella adquieren la condición de Socios Honorarios: D. José de 
Echegaray, D. Santiago Ramón y Cajal , D. Salvador Calderón, D. José Muñoz 
del Castillo, D. Augusto Krache, D. José R. Carrasco, D. Federico Gamboa y 
D. Odón de Buén. 

2ª Etapa.- 1911 - 1918 

Se inicia el 21 de enero de 1911 fecha en que se aprueba la primera 
reforma reglamentaria. 

En ella se establece la ya definitiva denominación de «SOCIEDAD 
MALAGUENA DE CIENCIAS», principal novedad que presenta y que 
supone una gran ampliación de los campos de su actividad. Tras enconada 
discusión, se levanta la prohibición de tratar los temas políticos y religiosos. 
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Se crea la figura de «Conservador del Museo», que forma parte de la 
Junta Directiva. 

En esta etapa, la Sociedad está presidida por: 

1911.- D. José Rodríguez Spiteri 
1912.- D. Enrique Laza Herrera 
1913.- D. Leopoldo Werner y M. del Campo 
1916.- D. Enrique Laza Herrera 

En este período se registra la concesión del título de Socio Honorario D. 
José Gálvez Ginachero, D. Lucas Mallada y D. Domingo de Orueta. 

Igualmente, son miembros correspondientes Q. José Ortega y Munilla, 
D. José Ortega y Gasset, D. Fernando de los Ríos y D. Ramón Menéndez Pida!. 

3ª Etapa.- 1918 - 1924 

En 1918, los estatutos experimentan una notable modificación. En el 
entendimiento de que «el tomar parte de esta entidad debe estimarse como una 
condición honorífica, lo cual solo puede lograrse limitando el número de 
socios», se establece que el de Numerario ha de quedar limitado a 100 Y se crea 
la categoría de «Socio Asistente» . 

En esta etapa ocupan la presidencia: 

1918.- D. José Cabello Roig 
1919.- D. Manuel Lóring Martínez 
1920.- D. Juan Heredia Gómez 
1921.- D. José Rodríguez Spiteri 
1924.- D. Silvia Rahola Pugnan 

4ª Etapa.- 1925 - 1928 

Las reformas estatutarias se reducen a fijar variaciones sobre fechas y 
horas de celebración de las asambleas, así como las cuotas y acreditación de los 
señores socios mediante diploma. 

Es importante la aparición del reglamento que habrá de regIr el 
funcionamiento y uso de la biblioteca. 

En esta etapa dirigen la entidad: 

1925.- D. Silvia Rahola Pugnan 
1926.- D. Manuel Jiménez Lombardo 
1927.- D. José Lámula Alarcón 
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S!! Etapa.- 1928 - 1943 

Se agrupan en este período muy diferentes tiempos y condiciones 
sociales, económicas y políticas. No obstante, y ello es importante de resaltar 
la Sociedad (excepción hecha del trienio 1935-1937) presenta una notable 
vitalidad que es excepcional en el período inmediato a la finalización de la 
contienda civil , gozando en todo momento del respeto del estamento civil y 
político dominante, resultando incólume su patrimonio a través de unas 
vicisitudes sociales críticas, y a veces, revolucionarias. 

En lo que a los estatutos se refiere, se establece de forma definitiva la 
actual clasificación de los Sres. Socios: numerarios (manteniendo la limitación 
de un máximo de cien), protectores, honorarios, correspondientes y concurrentes. 

En este período fueron sus presidentes: 

1929.- D. Antonio Fernández Bolaños 
1932.- D. Enrique Laza Herrera 
1936.- D. Enrique Martínez Nevot 
1937.- D. Gabriel Torres Gost 
1940.- D. José Martínez Falero 
194\.- D. Francisco Vighi Fernández 

6" Etapa.- 1944 - 1989 

Los estatutos se ven obligados a adaptarse a la normativa legal que rige 
el asociacionismo, muy especialmente en lo que al nombramiento del presidente 
se refiere, toda vez que corresponde a la autoridad gubernativa el designarle de 
entre la terna que presenta la asamblea. 

En el último tercio del período, la Sociedad apuesta decididamente por 
la idea de la creación de una Universidad malagueña a la que, una vez 
gozosamente lograda, se entrega con armas y bagajes con la donación en 
depósito de su patrimonio científico e incluso con la entrega de su local social. 

Durante este período rigen la Sociedad: 

1944.- D. Ramón Casares Bescansa 
1948.- D. Andrés Felez Romero 
1951.- D. Dionisio Ruiz Fernández 
1957.- D. Ramón Casares Bescansa 
1962.- D. Javier Bianchi de Obregón 
1963.- D. Modesto Laza Palacios 
1986.- D. José A. Carrera Morales 
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7ª Etapa.- 1989 -

Modificada la legislación sobre asociaciones y ya en plena normaliza­
ción democrática, el 30 de junio de 1.988, la asamblea plenaria aprueba un 
nuevo proyecto de Estatutos, que viene a refundir los antes citados y que es 
refrendado por la autoridad competente en enero de 1.989. 

La etapa se caracteriza por la presencia en la Sociedad de un elevado 
número de técnicos, científicos e investigadores de la sociedad malagueña. 

Ello es debido a un doble motivo. Por una parte, Málaga participa en la 
plétora de titulados universitarios que caracteriza a la sociedad española en su 
conjunto, lo que conlleva un incremento del espíritu científico e investigador 
en todas las ramas del saber. 

Por otra parte, la ya reiteradamente citada creación de la Universidad de 
Málaga y su posterior desarrollo y consolidación, supone el asentamiento en el 
ámbito estudioso malagueño de un formidable conjunto de profesores que 
elevan su nivel de conocimientos y el trabajo de su investigación a cotas antaño 
impensables. 

U niversidad joven, con un decidido afán de presencia en la sociedad de 
su entorno, su profesorado asume, como una faceta de su actuación universi­
taria, la divulgación de sus conocimientos, tarea para la cual la Sociedad 
Malagueña de Ciencias puede ser uno de los vehículos idóneos. 

Al igual que hicimos con el núcleo fundacional, a continuación rela­
cionamos los Sres. Socios que constituyen la entidad. Numerados por orden de 
antigüedad, en el afán de facilitar la intercomunicación entre todos, aspecto 
fundamental en la tarea de la formación de las Secciones que completen la 
estructura de la Sociedad. 

A.- Socios Protectores. 

Construcciones Sando, S.A. 

B.- Socios de Honor. 

Ilmo. Sr. D. Salvador Rivas Martínez 
Dr.en Farmacia y Ciencias 

c.- Socios Correspondientes. 

D. Juan Ruiz de la Torre 
D. Diego del Valle Carrera 
D. Francisco Valle Tendero 

Málaga 

Madrid 

Madrid 
Madrid 
Granada 
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D. Cristóbal Fernández Pineda 
D. Ramón Fernández Canivell Toro 
D. Antonio Garriges Walker 
D. José María Barja Pérez 

0.- Socios de Número. 

1.- D. José Garijo Ruiz 
2.- D. Antonio Linares Maza 
3.- D. Esteban Pérez-Bryan López 
4.- D. Antonio Allona Moneada 
5.- D. José Pérez-Bryan López 
6.- D. Eduardo Conejo Ortega 
7.- D. Ernesto Mira Herrera 
8.- D. Raúl Díez Berzosa 
9.- D. Fernando Orellana Toledano 
10.- D. Germán Barceló Sierra 
11.- D. Vicente Gómez Navas 
12.- D. Pablo Arán López 
13.- D. Francisco Mota Pérez 
14.- D. José Angel Carrera Morales 
15.- D. Miguel Alvarez Calvente 
16.- D. P! L. Medina-Montoya Burgos 
17.- D. Eduardo Franquelo Ramos 
18.- D. José L. Fernández Navarro 
19.- D. José García Castillo 
20.- D. José C. Delgado Giménez 
21.- Dl! Blanca Díez Garretas 
22.- D. Alfredo Asensi Marfil 
23.- D. Juan S. Martín Ruiz 
24.- D. Francisco Vázquez Sell 
25.- D. Agustín Antúnez Corrales 
26.- D. Fernando Marín Girón 
27.- D. Juan Lucena Rodríguez 
28.- D. Antonio Fontana Goría 
29.- D. Miguel Mérida-Nicolich G. 
30.- D. A. Díez de los Ríos Delgado 
31.- D. José Ramos Barrado 
32.- D. José Becerra Ratia 
33.- D. Juan J. Borrego García 
34.- D. Diego del Valle Moyano 
35.- D. Julián Sesmero Ruiz 
36.- D. Enrique Alemán Herrada 
37.- D. Federico Torres Muñoz 
38.- D. Antonio Canea Guerra 
39.- D. Luis del Río Indart 

Madrid 
Granada 
Madrid 
S. Compostela 
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40.- D. Julio Pineda Rodríguez 
41.- D. Angel Silveti Ripoll 
42.- D. Cayetano Utrera Ravassa 
43.- Dª Lucía Alcaide Roldán 
44.- D. Manuel Martínez Morillo 
45.- D. José M. Gómez-Angulo Giner 
46.- D. Alberto Iriarte Pérez-Pons 
47.- D. Manuel Viola Figueras 
48.- D. Angel González Giles 
49.- D. Alfredo Matilla Vicente 
50.- D. Antonio Valle Sánchez 
51.- D. Emilio Ferre Bueno 
52.- D. Rafael Domínguez Rodríguez 
53.- D. Juan R. Femández-Canivell Toro 
54.- Dª Encamación Fontao Rey 
55.- D. Antonio Irigoyen Díez 
56.- D. Cesar Sebastián Bueno 
57.- D. Carlos Ferrer Lariño 
58.- D. Horacio Oliva Muñoz 
59.- D. Román Martínez de Velasco F. 
60.- D. José L. Ortega Gámez 
6\.- D. Juan Taillefer Pérez 
62.- D. M. Antonio Quiles Estremera 
63.- D. Jose Antonio López Trigo 
64.- Dª Sofía López Pérez 
65.- Dª Victoria Eugenia Martín Osorio 
66.- D. Mario Vargas Yáñez 
67.- D. Joaquín Agrassot Fraz 

E.- Junta Directiva. 

Presidente: 
Vicepresidente: 

D. José Angel Carrera Morales 
D. Alfredo Asensi Marfil 

Secretario General: 
Secretario de Sesiones: 
Tesorero: 
Bibliotecario: 

D. José García Castillo 
D. Antonio Fontana García 
D. Germán Barceló Sierra 
D. Miguel Alvarez Calvente 

Miguel Alvarez Calvente 
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Vista elel patio de la Escuela Aneja de Magisterio. Sede de la SociL'c!ac! 
Malagueña de Ciencias. 
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EROSION y DESERTIFICACION 
EN ANDALUCIA 

Conferencia dictada por el Ilmo. Sr. D. Jose Angel Carrera Mora­
les en la Sesión de Apertura del Curso Académico 

1.989-1.990. 

La palabra «desierto» toma su significado más exacto cuando se aplica a 
un territorio cuyas características físicas son tales que lo hacen prácticamente 
improductivo y por ello ha sido abandonado por los seres vivos. 

La palabra «desertización», derivada de la anterior, se aplica al proceso 
por el cual un determinado territorio está evolucionando hacia una situación de 
desierto por causas naturales . 

Pero cuando el proceso es inducido por la acción del hombre, recibe el 
nombre de «desertificación». 

La desertificación es un proceso de gran complejidad en el que intervienen 
numerosos factores y responde a numerosas causas, a veces, concomitantes. Se 
origina como una pérdida de suelo y puede, a su vez, considerarse como el 
resultado final de un proceso de degradación edáfica. 

Destruida la productividad del suelo, la Naturaleza ha de recomenzar el 
proceso de edificar uno nuevo a partir de la roca madre o substrato original. El 
tiempo necesario para disponer de un suelo suficientemente productivo hay que 
medirlo en siglos, cuando no en milenios. De ahí la consideración de irrever­
sible del proceso, medido a escala de vida humana. 
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Tales procesos degradantes no solo se producen en las áreas típicamente 
áridas, no cultivadas. En zonas cultivadas, durante determinadas etapas, la falta 
de cobertura vegetal expone al suelo a la erosión. 

En tierras irrigables, se producen también procesos de degradación por 
salinización y alcalinización a causa de una lixiviación inadecuada de las sales 
contenidas en el suelo o agregadas por las aguas de riego. 

En resumen, podemos concretar diciendo que ex isten unos determ inados 
procesos que producen la degradación de los suelos y causan una disminución 
de su productividad. La reiteración de los mismos, conduce a la desertificación. 

Dichos procesos pueden agruparse de la forma siguiente: 

* Erosión hídrica y eólica, con pérdida física de suelo. 
* Salinización y alcalinización por lixiviación inadecuada de sales. 
* Degradación química por toxicidad de elementos incorporados. 
* Degradación física por pérdida de textura y estructura. 
* Degradación biológica por mineralización del humus. 

El problema a nivel mundial. 

Los documentos preparados por la Conferencia de Nairobi (1.977) 
demostraron que los problemas de desertificación eran mayores, se hallaban 
más ampliamente repartidos y requerían medidas más vastas ya más largo plazo 
de lo que se esperaba. Unos 30 millones de kilómetros cuadrados - e l 19 % de 
la superficie de la Tierra - aparecían amenazados por la desertificación. 

Por ello se adoptó un PLAN DE ACCION (PACO) cuya finalidad era 
detener el proceso para el año 2.000. En 1.984, el PNUMA , realizó una 
evaluación del problema a escala mundial que demostró: 

a) Las zonas propensas a la desertificación no solo se encontraban en las 
regiones áridas o semiáridas. Amenazan también a grandes extensiones de las 
zonas tropicales subhúmedas. 

b) Las zonas proclives a ella abarcan 45 millones de Has. -el 35% de la 
superficie terrestr - con una población de 85 millones de habitantes. 

c) Las zonas afectadas incluían 3.100 millones de Has. de pastizales , 335 
millones de Has. de tierras de cultivos de secano y 40 millones de Has . de 
cultivos de regadío. 

d) El mundo sufría la pérdida por desertificación de, aproximadamente, 
6 millones de Has. de tierra productiva cada año. 
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f) Seguían siendo válidas las premisas científicas y la viabilidad técnica 
del PLAN DE ACCION. 

Realmente, la perspectiva a nivel mundial es desalentadora. 

La desertificación en la Región Mediterránea. 

De todos los procesos de degradación de suelos que se han reseñado, la 
erosión hídrica es la responsable de la mayoría de los procesos de desertificación 
desencadenados en los países mediterráneos. 

En ambientes áridos y semiáridos, los ciclos del agua y la energía 
presentan características muy especiales debido a la escasez e irregularidad de 
la lluvia y a la abundante energía solar procedente de un cielo sin nubes. 

Los ecosistemas de esas zonas mantienen un intercambio equilibrado de 
agua y energía fácilmente alterable si el hombre interviene. 

La roturación de la vegetación natural da lugar a una mineralización del 
humus y a la pérdida de la estructura del suelo. La lluvia lo descompone y el 
calor deseca la lámina superior impermeabilizandola, de forma que los recursos 
de agua disminuyen en las capas subyacentes aumentando la escorrentía, 
arrastrando el horizonte superior, donde se almacenan la mayor parte de los 
alimentos que las plantas necesitan. 

Todos estos cambios dan lugar a un medioambiente hostil, se produce 
menos biomasa y el proceso acaba por desembocar en una situación de desierto. 

El problema español 

Entre los documentos elaborados por la Conferencia de Nairobi, se 
confeccionó un mapa con los desiertos del mundo y las áreas proclives a la 
desertificación. El único país de Europa Occidental en el que aparecían áreas 
con riesgo de desertificación, calificado como muy alto, erael nuestro en él que, 
además, aparecen otras extensas áreas con riesgo moderado de desertificación. 

Varios factores de tipo geomorfológico, climático y geográfico, contri­
buyen a situamos en esa nada envidiable situación. 

Los 2/3 de la superficie española están por encima de los 500 m de altitud 

y casi 1/5 lo está por encima de los 1.000 m lo que, unido a la localización de 
nuestras principales cordilleras, condiciona en gran medida nuestro clima 

El panorama, en cuanto a precipitaciones se refiere, me atrevo a calificar­
lo de dramático. 
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Solo el 22% de la superficie del país recibe más de 800 I./m2, y del 78 % 
restante, la mitad recibe menos de 500 11m2. 

La distribución estacional de estas precipitaciones es sumamente irregu­
lar, con frecuentes períodos de sequía. Igualmente irregular es la distribución 
interanual de las lluvias y es de destacar el carácter torrencial de las mismas, 
dándose con triste frecuencia precipitaciones de 200 mm. en 24 horas y 300 
mm. en 48. 

Esta irregularidad pluviométrica en el tiempo y en el espacio, se refleja 
naturalmente en nuestra red de drenaje, cuya irregularidad es tal que los 
caudales varían de unos años a otros en proporción de l a 3, lo que les hace 
difícilmente regulables. Ello incide sobre un territorio desforestado -Tajo, 
Júcar y Ebro tienen poco más del 20% de sus cuencas con masas boscosas; 
Guadalquivir menos del 20% y las de Segura y Sur de Espaí'ía no alcanzan el 
15%- lo que aumenta notablemente la fenomenología torrencial que la 
pluviometría provoca. 

A este panorama físico-climatológico, ha de añadirse la acción humana, 
que ha incidido mediante prácticas abusivas del uso del suelo y de la utilización 
de sus recursos, en un medio natural especialmente frágil. 

Todo lo expuesto nos lleva al siguiente panorama: 
* Quince millones de Has. -el 28% de nuestro suelo- sufren fenómenos de 
erosión graves. 
* Doce millones de Has. -cerca del 25 % de nuestro país- están afectadas por 
procesos de erosión moderadas. 

Es decir: más de la mitad de España está de forma muy importante 
afectada por la erosión. Concretamente, las provincias de Almería, Granada y 
Málaga, tienen más de la mitad de su superficie con procesos graves de erosión. 
Alicante, Córdoba, Jaén, Murcia, Toledo y Zaragoza poseen casi la mitad de sus 
respectivas superficies sometidas a los mismos procesos. 

El MAPA DE ESTADOS EROSIVOS elaborado por ICONA recoge 
como el 14% de nuestra vertiente mediterránea está sometida a procesos de 
desplazamiento de suelos de más de 50 Tm./ha./año. y la cantidad de suelo 
movido en dicha área por el agua es de más de 543 mi llones de toneladas al año. 

El caso concreto de Andalucía. 

De los estudios citados se ha obtenido la distribución de la superficie 
andaluza, según los niveles de erosión hídrica que presenta, que consignamos 
a continuación, citando el porcentaje que ella supone en relación a la total de 

nuestra región . 
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Erosión extrema 501.840 has. (15,721 %), muy alta 935.167 (10,662%), 
alta 2.061.518 (23,502%), media 1.953.474 (22,271%), baja 1.939.810 
(22,116%), muy baja 1.379.540 (15,728%). 
TOTAL 8.771.349 has. ( 100 %). 

Es decir que cerca del 50% (3.498.525 has.) de Andalucía está sometida 
a procesos de erosión grave, con desplazamiento de suelo superiores a 50 Tm./ 
ha./año. 

De esta superficie, unas 2.485.000 has. están dedicadas a una agricultura 
marginal e inadecuada y es en ella donde se están produciendo los mayores 
deterioros de suelo. El resto corresponden a terrenos cubiertos de comunidades 
vegetales de porte arbustivo y subarbustivo de carácter regresivo o a eriales. 

La causa de esta situación no es otra que la tremenda deforestación que 
padece toda la cuenca mediterránea, a la que no es ajena nuestra Andalucía. 

Veamos lo ocurrido: durante el Neolítico los bosques cubrían entre el 
65% y e195% de la superficie europea y, según parece, la primera confrontación 
deforestadora del hombre-bosque se debió producir entre los años 10.000 Y 
5.000 a.d.C. 

Desde entonces, los distintos pueblos europeos se han enfrentado a los 
bosques de muy diferentes maneras. 

Los griegos produjeron en ellos grandes estragos -léase lo que Platón 
escribe en «Critias», 400 años a.d.C- y Roma se preocupó muy poco de los 
bosques, habiéndose producido considerables desforestaciones al final del 
Imperio a causa de la agricultura, cortas excesivas y pastoreo. 

Por el contrario, Germania, Escandinavia, lo que hoyes Rusia y el interior 
de los Balcanes conservan cuidadosamente sus bosques. 

El aumento de población en la Europa y Central que se registra en la Edad 
Media, provoca grandes deforestaciones, decayendo los montes mediterráneos 
en gran parte debido al fuerte impulso de la ganadería. Situación de la que 
únicamente se salvan las regiones menos evolucionadas como Albania, 
Macedonia y La Tracia. 

A la entrada de la Edad Moderna, la situación es crítica. Felipe II ordena 
a Diego de Covarrubias, al nombrarle Presidente del Consejo de Castilla: «Una 
cosa deseo sea acahada de tratar y es lo que toca a la conservación de los 
montes ya! aumento de ellos, quees mucho menester y creo andan muyal caho; 
temo que los que viniesen después que nosotros han de tener mucha queja de 
que les dejamos los hosques y sus riquezas consumidos y plegue a Dios que no 
lo veamos en nuestros días». 
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Se sabe que los alcornocales llegaron a ocupar, en la cuenca mediterrá­
nea, unos 8 millones de has. Hoy apenas superan los 2 millones. 

Entre los siglos XV y XVIII se registra un absoluto abandono de los 
montes europeos de manera que a mediados del siglo XIX se produjo una 
verdadera revolución forestal como reacción a la deforestación habida por 
causa del pastoreo, la agricultura y las crecientes necesidades de madera, que 
se agudiza cuando en 1.845 comienza la fabricación del papel y el cartón. 

Las ciencias demostraron la importancia de las externalidades del bos­
que, especialmente en lo que a la protección de las áreas montañosas se refiere. 
Se afianzó la ordenación técnica de las masas forestales y se extendieron las 
repoblaciones. 

Así, algunos países adoptan la política forestal como un asunto prioritario 
de Estado y quiebran la fatalidad histórica expresada por Chateaubriand: «Los 
hosques preceden a las civilizaciones y los desiertos la siguen ». 

No fue este, desgraciadamente, el caso de España. Al igual que tomamos 
con retraso el tren de la revolución industrial, también perdimos el de la 
revolución forestal europea. Tren que, posiblemente, ni tan siquiera hemos 
tomado. 

Lejos de nuestros montes -y de nuestro paisaje- aquella situación primitiva 
e ideal de la existencia del monte mediterráneo, una densa cubierta de masa 
arbórea que da lugar al bosque esclerófilo y siempre verde que con sus hojas 
persistentes y coriaceas muestra su simultanea adaptación a las suaves tem­
peraturas ya las intensas sequías y cuyo árbol prototipo lo constituye la encina. 
«La I'estidura de gala que supone el óptimo natural del hosque », que cantó Luis 
Ceballos. 

La agricultura extensiva, una ganadería trashumante, -que en nuestro 
clima árido ó semi árido las más de las veces no puede encontrar alimento a no 
ser a la sombra del bosque- y la necesidad de la madera como materia prima han 
dado al traste con el monte primigenio. 

Primero se produjo un monte aclarado y averiado, que no solo perdió 
cantidad y calidad de árboles, si no también calidad de pastos. Situación que dio 
paso a un matorral formado por especies de hojas duras, espinosas, de escaso 
valor nutritivo, solo utilizables por la cabra, -animal sobrio, frugal y ágil en 
extremo- y a la que no pocas veces «ayudó» el pastor con el incendio. 

La situación actual del paisaje andaluz, se puede definir en tres unidades: 

a) Unos restos de bosque natural , refugiados en los lugares menos 
accesibles de la montaña y otros montes bajos y matorrales espinosos. 
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b) Un inmenso y pobre erial a pastos, rejuvenecido múltiples veces 
mediante incendios, recorrido incesantemente por rebaños deficientementes 
nutridos. 

c) Un campo cultivado, que ocupa todas las tierras fértiles, y otras que los 
son menos, y cuya productividad depende en muchísimas ocasiones de las 
vicisitudes climáticas. 

«La reconstruc'ción hipotética de los aspectos que ofrecía esa selva 
original , óptima, intacta, no es nadafácil en la región mediterránea, sometida 
durante milenios a una intensa acción antrópica, que en enormes extensiones 
ha barrido del escenario a todos los personajes y decoraciones que intervinieron 
en la presentación de aquella ponderada armonía de la naturaleza y solo en 
puntos aislados ha dejado alguna huella, algunas reliquias, de aquél bosque 
que nos parece, por su alejada y recóndita situación en las montañas, que 
mantienen el ambiente de la pura y salvaje selva primitiva. Pero el silbido de 
un pastor, el chasquido de un hacha, el sonido de un motor o el estampido de 
un disparo, rompen bruscamente nuestra abstracción y nos sitúa en la cruda 
realidad» Luis Ceballos y Fernandez de Córdoba. 

En España, con el fin de profundizar en el conocimiento del proceso de 
desertificación y al mismo tiempo diseñar estrategias para el control del mismo 
se ha puesto en marcha el Proyecto LUCHA CONTRA LA DESERTIFICACION 
EN EL MEDITERRANEO (LUCDEME) que se desarrolla a través de tres 
grandes objetivos: 

1 º.-Análisis de los distintos recursos y factores implicados en el proceso 
de desertificación. 

2º, - Determinación de sistemas y técnicas aplicables a la lucha contra la 
desertificación: planificación integrada de acciones de Ordenación y Restau­
ración de cuencas torrenciales. 

3º.- Formación, capacitación y extensión sobre la temática del Proyecto, 

Todos los estudios realizados ó en realización, en definitiva, no consti­
tuyen más que la base sobre la que apoyar los proyectos de ordenación del 
territorio de cada una de las cuencas hidrológicas que componen nuestra área 
mediterránea. 

La solución al problema de la desertificación pasa necesariamente por un 
cambio en la actitud del hombre ante los recursos naturales, fundamentalmente 
el suelo. Es decir: requieren la búsqueda de alternativas que permitan seguir 
utilizando los recursos existentes sin producir en ellos deterioro que los van 
degradando hasta su total destrucción. 
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Siendo demasiado extensa el área de nuestros estudios, se ha selecciona­
do como zona piloto una cuenca muy representativa: la del río Adra. Siendo una 
de las que tiene más problemas de desertificación, con gran variedad litológica, 
gran diversidad climática -su altitud varía entre el nivel del mar y los 2.700 ms., 
en las cumbres de Sierra Nevada-, presenta numerosos ecosistemas en los que 
la acción del hombre ha sido, -y lo es-, muy intensa, todo la cual nos induce a 
pensar que las conclusiones que puedan derivarse de los estudios en ella 
realizados serán fácilmente extrapolables a otra cuencas del Sureste español. 

Realizado un completísimo estudio integrado de su medio físico, inter­
vinieron en él siete Departamentos de la Universidad de Granada bajo la 
coordinación del profesor D. José Aguilar, complementado con otro sobre la 
influencia de los efectos antrópicos en los procesos de desertificación, profesor 
D. Francisco Villegas, y con una encuesta efectuada directamente entre sus 
habitantes, se ha elaborado un diagnóstico de la situación actual que nos 
muestra la situación de partida. 

Analizadas la agricultura, ganadería, el monte y las posibilidades turís­
ticas, se han diseñado cuatro alternativas con diferentes matices. La aItenativa 
«cero», (no actuar); otra predominantemente productivista; una tercera 
conservacionista y una cuarta de carácter intermedio. 

Con la elaboración de este tipo de estudios, entendemos finaliza el papel 
del técnico y se entra en el terreno de las decisiones políticas. Pero quién tenga 
que tomarlas, dispondrá de una eficaz herramienta que le permitirá prever la 
trascendencia de su elección. 

EPILOGO 

Alcanzada una situación de tipo casi desierto, es muy difícil implementar 
estrategias que permitan la recuperación de un área; pero no es esa nuestra 
situación . 

.En España, me atrevo a asegurar, que sea cualquiera la causa responsable 
del proceso de desertificación desencadenado en una detenninada área, existen 
soluciones técnicas que permiten el control del proceso. 

Concretamente, cuando el deterioro tenga su origen en procesos de 
erosión hídrica, existe una larga experiencia de trabajos encaminados al control 
de la misma, con uno resultados absolutamente positivos. 

Sin embargo, eso no basta ya que la ejecución de las tareas que las 
estrategias exijan quedarán subordinadas a la adopción de decisiones políticas 
oportunas. 

Muchas gracias. 
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INAUGURACION DEL CURSO 
ACADEMICO 1.990 - 1.991 

Memoria de actividades del curso anterior por el Ilmo. Sr. Secre­
tario D. José García Castillo en la Apertura del Curso Académico 

1990-1991 

Excelentísimas Autoridades, Ilmo. Sr. Presidente, Señorías Numerarios 
de la Sociedad Malagueña de Ciencias, Señoras y Señores: 

Más que una Memoria Académica, considerando la solemnidad de esta 
Asamblea y la feliz incorporación de nuevos Señores Numerarios, presentamos, 
con el debido respeto a la necesaria brevedad, la Memoria de un esfuerzo de 
reconstrucción que arranca, con cierta efectividad y constancia de datos, desde 
febrero de 1.987, en el que un pequeño, pero entusiasta, grupo de Socios decide 
hacer que resurja, que no desaparezca, la Sociedad Malagueña de Ciencias que 
careCÍa de actividad prácticamente desde 1.973, en vida del que fuera nuestro 
inolvidable Presidente el Or. Laza Palacios. 

Tiene pues, esta Memoria, forzosamente una obligada carga referencial 
a muchos actos de carácter administrativos y jurídicos y de reorganización que 
resumimos a través de sus fechas más importantes. 



36 Sociedad Malagueña de Ciencias 

Lo primero era ver con qué contábamos: en el aspecto humano, una 
antigua relación de unos 100 teóricos Socios. 

En el material, habíamos perdido un local que ha sido objeto de nuestra 
constante reivindicación y una biblioteca, entonces dispersa, de unos 15.000 
volúmenes. Y una historia y una ejecutoria brillante digna de ser continuada. 

El primer paso fue, en mayo de 1.987, enviar un escrito a los Sres. Socios 
de la última relación, con un boletín de encuesta sobre su deseo de permanecer 
en la Sociedad como tales. Se enviaron 98 cartas y se recibieron 25 respuestas 
afirmativas. 

Con este aliento inicial, una Comisión Gestora inicia el8 de julio de 1.987 
el estudio para la redacción de nuevos Estatutos, ya que los últimos databan de 
1.944. Se realizan ya en esta fecha numerosas gestiones ante el Rectorado de 
la Universidad de Málaga para la recuperación del local y el control de los 
fondos de la Biblioteca. 

En diciembre de 1.987 se envía el borrador de Estatutos a los Sres. Socios 
para que aportasen sugerencias e ideas y, una vez recibidas sus respuestas, se 
refunden en un texto que es aprobado en Asamblea y que, finalmente, es 
autorizado por la Delegación de Gobernación de la Junta de Andal ucía en enero 
de 1.989. 

En este mismo año, se convocan elecciones con los plazos legales 
necesarios y se celebran el 18 de mayo de 1.989 en el Colegio Oficial de 
Farmacéuticos de Málaga con el siguiente resultado: 

Presidente: D. José Angel Carrera Morales 
Vicepresidente: D. Alfredo Asensi Marfil 
Secretario General : D. José García Castillo 
Secretario de Actas: D. Antonio Fontana Goría 
Tesorero: D. Germán Barceló Sierra 
Bibliotecario: D. Miguel Alvarez Calvente 

No se eligen Vocales representantes de la Secciones, que son las que han 
de dar vida y actividad a la Sociedad, hasta completar o incrementar sufi­
cientemente el número de Sres. Socios Numerarios, labor que se realiza con la 
necesaria mesura ya que, limitado estatutariamente su número a cien, no es 
prudente el lanzar una campaña de adhesiones. 

Esta campaña de adscripción de nuevos socios proporciona también a la 
Sociedad sus primeros ingresos para desenvolverse modesta pero decorosamente 
y, en estos momentos, contamos con 28 Sres. Socios Numerarios, a los que 
podríamos llamar de «primera etapa» y 40 de nueva incorporación. 
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En la relación actual hay un notable equilibrio por sectores profesionales, 
indicio de los que podrán ser las futuras Secciones. La representación más 
notable corresponde a Farmacia y Medicina, Sección de gran tradición en la 
Sociedad, y se han incorporado un notable número de titulados en Ciencias, en 
su mayoría integrantes del Claustro de la Facultad. Está, también muy represen­
tada la Sección de Industria y Ganadería, igualmente de gran peso histórico, 
siguiéndole la de Ingeniería en sus diferentes ramas, siendo de destacar, y de 
celebrar, la inclusión de representantes de las Ciencias Jurídicas, Económicas 
y Sociales. 

A pesar de la obligada referencia a esta tarea de hacer resurgir la 
Sociedad, nos satisface mencionar que durante este período, largo y laborioso, 
la Sociedad organizó un ciclo de cuatro brillantes Conferencias y una magnífica 
Exposición con motivo del eL Aniversario de la visita a Málaga del eminente 
botánico Edmond Boissier y, más recientemente, en este mismo local cele­
brábamos la Inauguración del curso académico 1.989-1.990 con una 
Asamblea en la que dictó una documentada conferencia nuestro actual Presi­
dente, el Dr. Carrera Morales, sobre el tema «Erosión, desertificación e 
inundaciones en la cuenca mediterránea: el caso de Málaga». 

Acto en el que le fue impuesta la Medalla de la Sociedad al que es nuestro 
decano y Socio Numero 1, D. José Garijo Ruiz. 

La Junta Directiva actual, según el Libro de Actas correspondiente, ha 
celebrado 49 Reuniones oficiales, amén de contactos más informales y frecuentes. 
Ha realizado numerosas gestiones en la búsqueda de local social sin abandonar 
la reclamación permanente para la recuperación del que fuera cedido a la 
U niversidad y cuyo acto más reciente fue la reunión habida en el Rectorado con 
fecha 3 de abril de este año, en presencia de los asesores jurídicos de ambas 
partes. 

y este ha sido, señoras y señores, muy a grandes rasgos la trayectoria de 
nuestra Sociedad en este período de reconstrucción y cuya nueva vida acadé­
mica se inicia prácticamente hoy. 

Desearíamos que la Memoria que se presente dentro de una año sea 
efectivamente una Memoria de actividad científica y cultural de acuerdo con 
nuestros fines primordiales. Los fines que dieron gloria y fama a la Sociedad 
Malagueña de Ciencias en su pasado y que reclaman, con toda ambición y 
entusiasmo, su inmediato futuro. 

Muchas Gracias 
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Conferencia de D. Julián Sesmero pronunciada en la apertura del Curso 
1990- 1991. 
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ORIGEN DE LA SOCIEDAD 
MALAGUENA DE CIENCIAS: DATOS 

PARA SU APROXIMACION HISTORICA 

Discurso de entrada como Socio Numerario de D. Julián Sesmero 
RuÍz en la Apertura del curso 1990-1991. 

En la Málaga de 1872, que aún era ajena a lo que se le venía 
encima con la filoxera, nació la Sociedad Malagueña de Ciencias, en cuyo 
nombre nos reunimos hoy aquí ciento dieciocho años después de su fundación. 

Fue la obra del esfuerzo y la voluntad de un reducido grupo 
de malagueños que, a impulsos del desarrollo industrial y mercantil que la 
ciudad protagonizaba, vieron claro que en el panorama cultural había un 
enorme vacío: el que había dejado la Academia de Ciencias Naturales y Buenas 
Letras de Málaga, institución nacida a finales de 1756 y desaparecida en 1774, 
tras dieciocho años de intensa y afortunada actividad. 

Estos hombres, algunos de los cuales habían tenido un 
determinado protagonismo en el campo del desarrollo industrial y mercantil de 
Málaga, y varios de ellos hijos de los pioneros que lo iniciaron, celebraron una 
primera reunión o toma de contacto para su creación el día 24 de julio del año 
citado. Eran los señores Orueta, Salas, Casado, Parody, Heredia, Scholtz, 
Orueta (D. Pedro) y Carrión. 

Era la Málaga inmediatamente sucesora de aquel repullo 
nacional llamado Revolución de Septiembre de 1868 que implantó de forma 
violenta «la Gloriosa», provocadora del destronamiento de Isabel 11; por tanto, 
también era la ciudad que se preparaba para otro gran sobresalto: la I República, 
que llegó, tal como ya se maliciaba entonces, siete meses más tarde. 
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Aquel grupo de malagueños tenían claras sus ideas respecto 
al patrón de la oferta cultural que hacían. No deseaban la repetición fundacional 
de una academia como la de Ciencias Naturales y Buenas Letras. Academia, en 
la interpretación histórica que le dieron los más conspicuos ilustrados, impli­
caba aceptación de un diseño piramidal lleno de formalidades y jerarquías, y 
estos hombres de finales del XIX, conocedores de ese espíritu tan malagueño 
que consiste en crear para romper, decidieron la fórmula de sociedad. Puede 
parecernos hoy una diferencia simplista, pero en lo distinto estuvo precisamen­
te el matiz diferencial. Sociedad era lo nuevo, la agrupación humana del 
diálogo, la fórmula participativa, la manera de enriquecer cada quien sus 
propios conocimientos del saber a través de las aportaciones de otros. 

Si el 24 de julio de 1872 los caballeros citados «tuvieron el 
éxito de congregar a los amantes de los adelantos científicos de esta ciudad» el 
día 6 de octubre siguiente aprobaron el Reglamento y el 13 pudieron , con 
satisfacción, nombrar su junta directiva, «compuesta por los Sres. D. Domingo 
de Orueta, D. Juan J . de Salas, don José de Sancha, D. Manuel Casado, don 
Ricardo Scholtz y don Dionisia Roca». 

¿Qué cosas sucedían en la ciudad de aquel mes de julio en 
que, por vez primera, se agavillaron tales caballeros para alcanzar la fundación 
de la Sociedad Malagueña de Ciencias? 

La actividad diaria no estaba marcada por relevantes aconte­
cimientos, pero su cita aquí nos permite conocer el pulso y movimiento de una 
ciudad provinciana de algo más de cien mil vecinos: 

5 de julio: oh, crónica negra de la ciudad de entonces que 
arracimó a tanta gente curiosa en la Alameda. Un caballero de la fonda del 
mismo nombre se había suicidado tomando veneno. No se puede aventurar a 
través del apunte informativo la causa remota que a tal señor le obligara a tomar 
tan irreversible determinación. Grave debió ser. A Málaga se venía entonces a 
fundar negocios, a tomar una copa de Pedro Ximén en la ya muy Antigua Casa 
de Guardia, a ver los barcos mirar mientras la vida transcurría en la agradable 
molicie de los 16 grados de máxima durante el invierno, o, como hizo el 
mismísimo Gustavo Doré para mejor evocar la realidad de Málaga en sus 
grabados, tomar lecciones en una innominada academia de navajeros. Fue en 
ella donde, junto al barón Davillier, aprendió los lances del desjarretazo, la 
plumada, el floretazo y la culebra. 

7 de julio:En el Círculo Mercantil se reunieron sus socios 
para asistir a un concierto en el que actuaron la señorita Carolina López, el tenor 
Garulli y los señores Martín, Diego y Bernardo, y Fernández, Pozo y Reganzón. 
Sabemos, por tanto, que ya entonces la entidad hacía lícita competencia a la 
Sociedad Filarmónica de Málaga, creada tres años antes. 
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9 de julio: la última función del Circo Ecuestre montado en 
el solar de las Atarazanas por la compañía del señor Price, produjo buenos 
beneficios que se destinaron a los establecimientos locales de la Beneficencia. 
Miren por dónde quedamos informados que el antecedente más remoto del 
Price madrileño ya fanambuleaba por Málaga en el último tercio del pasado 
siglo. 

14 de julio: anotación que parece dedicada con alguna 
intencionalidad, este día se celebró una original corrida de novillos en el 
llamado circo de la Victoria. En efecto, tomaron parte María Roldán, «la 
Trueno» y Antonia Jiménez «Zarpazos» junto al indio José Reyes «el Elástico». 

No dice el cronista los trofeos conseguidos ni el arte que 
pudieron derrochar las marchosas mujeres. Nos las podemos imaginar atavia­
das de un rosa y oro que se encanallaba al ajustarse excesivamente a sus traseros 
campaniformes. 

18 de julio: ¿Es que la fecha está gafada, o qué? Miren: ese 
día, el gobernador civil, Carlos Burell, suspendió el Ayuntamiento de Málaga, 
nombró una comisión especial que no se presentó a tomar posesión, y el alcalde 
se ausentó. Dos días más tarde, y no precisamente mediante previa convocatoria 
del cuerpo electoral, designó a los nuevos concejales y al primer alcalde, Pedro 
Gómez GÓmez. Este gobernador era la segunda vez que volvía al cargo en 
Málaga, pues habiendo cesado el22 de octubre de 1871 retoma a la gobernación 
civil de Málaga el 21 de junio del año siguiente. 

26 de julio: los dependientes del comercio de Málaga pidie­
ron por vez primera a sus patronos no se abriesen las tiendas los domingos ni 
festivos. Todos accedieron. Los tres comerciantes de calle Nueva que se 
negaron -y la crónica oculta connivente sus nombres- recibieron abucheos 
públicos, pitos y amenazas. Las lunas de sus escaparates saltaron hechas añico 
al recibir el impacto de otros tantos adoquines que la gente afectada logró 
arrancar de la calle Martínez. 

28 de julio: Se veía venir. Las gentes se preparaban para 
recibir el inmediato evento político. En el célebre Café Suizo se reunió el 
partido republicano -que entonces no tenía sede constituida en Málaga­
acordando votar como diputados a Eduardo Palanca, Francisco Solier y 
Antonio Ruíz Carrión. 

Hay que decir que el señor Palanca fue el jefe espiritual, en 
lo político, de Bernardo Ferrándiz, que por seguir la causa republicana padeció 
exilio italiano. Claro está que esta circunstancia le permitió estar cerca de 
Mariano Fortuny cuando murió. 
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Item más: fue Ferrándiz el único representante de las artes 
españolas que estuvo presente en sus exequias, y desde luego, al que le cupo el 
honor de tener entre sus manos el cerebro del pintor amigo, cuando los médicos 
le practicaron la autopsia. 

29 de julio: Se declararon en huelga -era la primera iniciativa 
de presión social protagonizada por los obreros de Málaga-la masa trabajadora 
de la capital. Tan violentos fueron sus planteamientos, tan iracundas las formas, 
que fue necesario pedir tropas a Córdoba y Antequera, mientras que todo el 
cuerpo de carabineros quedaba concentrado. Inicio de las primeras formulaciones 
sociales, hasta la milicia malagueña estuvo de parte de los obreros. 

30 de julio: Salió el primer número del periódico republicano 
«La Revolución», órgano del Distrito Centro Santa Ana. Este mismo día, los 
capataces del puerto, al haber llegado a un acuerdo con los obreros que 
formaban la colla, decidieron terminar la huelga y volver al trabajo al día 
siguiente, pero las cosas empeoraron por la tarde y de nuevo se generalizó la 
mlsma. 

Lo siento, señores, en la crónica del mes de julio de 1872 no 
se menciona que el día 24 se reunieron los caballeros que ya sabemos para crear 
la Sociedad Malagueña de Ciencias. Quizá ocurrió que no fue un evento 
importante. Quizá fue que los acontecimientos mencionados empañaron aque­
lla realidad. Quizá fue lo de siempre: que en Málaga todo importa, menos la 
cultura. Y ayer omitiendo y hoy dejando para los cierres de los telediarios los 
CÍnicos espacios culturales diciendo: «y para cerrar, cultura», limitando a 
quince segundos la información, aquí nada o casi nada ha cambiado. 

Es la Málaga de los arquitectos Gerónimo Cuervo, Strachan, 
Viana-Cárdenas y Rucaba y del ingeniero, con tildes arquitectónicas, Sancha. 
Todos ellos -unos antes y después otros- intervendrían en el diseño de la única 
arquitectura doméstica que del siglo XIX puede lucir hoy Málaga: la que se 
distribuye por las calles Malina Lario, Duque de la Victoria, plaza del Siglo, 
Granada, Calderería, Luis de Velázquez, plaza de Uncibay, Echegaray, plaza 
de la Constitución, Especerías, Nueva, Compañía y, desde luego, por el paseo 
de Sancha, Caleta, Limonar, Bella Vista, etc. 

Es, como dije antes, la Málaga pre-republicana. Tanto, que 
cuando el día 5 de marzo de 1872 el Ayuntamiento se dirige al Cabildo Catedral 
en solicitud de que le ceda el viejo reloj de la torre -ya sustituido por el que 
regaló la Casa Larios- la respuesta de los canónigos, que ya habían puesto sus 
barbas a remojar por los futuros acontecimientos que se maliciaban, contestan 
corporativamente así ante la demanda municipal: «Es bien notorio el estado de 
pobre y penuria que tiene [el cabildo], y está en el deber de no desprenderse de 
objetos, que un día podrán proporcionarle recursos para atender las necesidades 
más apremiantes del momento y por temor de tiempos más adversos, acaso no 
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remotos». Tan cercanos eran, que la modificación de los esquemas sociales y 
políticos tardó en llegar escasamente once meses. Y no era asunto de dar 
graciosamente un reloj de torre a quienes, a partir de febrero de 1873, iban a 
tener en el punto de mira de las escopetas populares la propia torre manquita de 
la Catedral malagueña. 

En tal ambiente nació nuestra institución, en un principio 
llamada Sociedad Malagueña de Ciencias Físicas y Naturales, que tenía por 
objeto « .. .fomentar el estudio de las ciencias físicas y naturales». Como medio 
de alcanzar sus objetivos, se proponía la creación de un museo de productos 
naturales de la provincia de Málaga. Así, no fue extraño que en la sesión de 
aquel 6 de octubre de 1872 nuestro lejano compañero Domingo de Orueta -tan 
distinguido en los estudios mineros de Carratraca que fue quien alertó a la Real 
Compañía Minera de Asturias un siglo después acerca de su posible vena 
diamantífera-dijera que « ... es de interés enorme la formación del museo en que 
estén representados tanto la flora como la fauna, con los minerales de la 
provincia de Málaga, así como la recopilación de datos meteorológicos, dado 
el interés que tienen para la industria, el comercio y la agricultura». 

En una sesión posterior a la cual ya asiste el historiador 
Francisco Guillén Robles, se propuso por su iniciativa personal extender la 
acción de la nueva sociedad hacia el campo de la arqueología, ya entonces 
objeto de la atención de los expertos y, desde luego, con importantes piezas en 
lo que sería más tarde conocido como el Museo Loringiano, en la finca de la 
Concepción. 

Otro acuerdo no menos importante de aquella sesión fue el 
alcanzar como objetivo a medio plazo la integración de las restantes ramas de 
la ciencia -las conocidas entonces- y la creación de la biblioteca, término que 
a nosotros, los numerales de un siglo y dieciocho años después, nos provoca una 
especie de vuelco neurovegetativo cada vez que rememoramos la inundación 
que padecieron nuestros locales de San Telmo y que obligó al entonces 
presidente, don Modesto Laza Palacios, a entregar sus volúmenes, en depósito 
claro está, a la Universidad de Málaga. Este vuelco emocional resulta tanto más 
violento cuando en algún momento pudimos comprobar cómo en un rastrillo se 
podía adquirir uno de aquellos históricos ejemplares. 

Hubo una reunión, celebrada el día 8 de diciembre de 1872 
en la que se fijó definitivamente la relación de socios fundadores, los cuales eran 
setenta malagueños conocidos, entre ellos Tomás Heredia, Carlos Larios, los 
hermanos Crooke, Enrique Petersen, Juan Bolín, Constantino Grund, OUo 
Wolffentein, Alberto Clemens, Sebastián Souvirón y Fernando Ugarte 
Barrientos, entre otros muchos. 

Acerca del primer local social, según investigó en su momento 
Miguel Siles Cabrera, «Al parecer la cita inicial fue en la Alameda Principal 
número 31, donde se reunieron un par de meses»; pero hubo que abandonar 
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aquella casa, agrega, «Porque a juicio de los socios no reunía las condiciones 
precisas de espacio». Se pensó, pues, en calle Alamos, 42, «hasta que por fin, 
el 21 de marzo de 1873 [la I República acababa de llegar] el presidente dio a 
conocer el traslado al piso segundo del número 20 de la Alameda de los Tristes, 
cuya inauguración fue el 29 de noviembre de 1874. 

Trece años permaneció la Sociedad Malagueña de Ciencias 
en su sede de la Alameda de los Tristes, pues consta que el problema de espacio 
se acucia en 1887, de manera que el 15 de diciembre del indicado año la entidad 
«se traslada a los bajos de la Escuela Normal, con entrada, desde la plaza de la 
Constitución, a través del pasaje de Tomás Rodríguez Rubí. Allí se traslada la 
Sociedad ocupando exclusivamente dos salones; veinticuatro años más tarde -
estamos ya en 1911- su presidente, José Rodríguez Spiteri, reforma e instala la 
biblioteca, ya suficientemente nutrida de raros, carísimos y difíciles libros de 
todas las materias científicas. 

Quienes en el primer decenio del presente siglo ya estaban 
vinculados a la Sociedad -y fue una confesión que personalmente me hizo 
Modesto Laza-, el salón de sesiones estaba magníficamente instalado con 
espléndidas vitrinas para la exhibición permanente de colecciones de mineralogía 
y zoología. Asimismo, su artesonado, instalado durante el curso académico 
1914-15 siendo presidente Leopoldo Werner, lucía de forma tan primorosa que 
dotaba a la sala de una estética envidiable. 

Treinta y ocho presidentes tuvo nuestra Sociedad entre 1872 
y 1990. En sus extremos más remotos Domingo de Orueta y Aguirre y José 
Angel Carrera Morales, varios de ellos lo fueron por segunda y tercera vez en 
distintas legislaturas. Ingenieros, farmacéuticos, químicos, botánicos, gentes 
todas del saber, también se constata la presencia de un raro y extraño poeta, Paco 
Vighi, que una vez pronunció una conferencia en la Económica dirigiéndose a 
los asistentes desde la baranda de la galería, como un cura en el púlpito, mientras 
la concurrencia en el patio, con la cabeza hacia atrás y la incertidumbre de la 
duda pintada en su rostro, lo miraba como si todos esperasen de un momento 
a otro la vuelta del ángel que a los pastores anunció el nacimiento del niño Jesús. 

Como socios honoríficos tuvo nuestra Sociedad a José de 
Echegaray, Santiago Ramón y Cajal, Menéndez Pidal, Fernando de los Ríos, 
Ortega y Gasset, Salvador Calderón, Augusto Krache, Federico Gamboa, José 
Carracido, Odón de Buen, Lucas Malladas y a José Gálvez Ginachero, «el de 
la Niña de la Ciencia» como en Málaga se le llamó, por nacer de madre muerta 
a Mari Carmen Enriqueta Sánchez González el15 de julio de 1898. Presidentes 
honorarios perpetuos fueron Domingo Orueta y Aguirre y Pablo Prolongo 
García y presidente honorario, Enrique Laza Herrera. 

Llegado a este punto de mi paseo por la historia de nuestra 
sociedad, debo aludir, siquiera sea de pasada, al capítulo de su contribución 
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práctica a la vida local. Muy poco se tiene que saber de Málaga para averiguar 
qué significa el vocablo «jaña», que dicho por un perchelero, trinitario, 
capuchinero o victoriano es tanto como asegurar que sobre uno ha caído la 
maldición del cielo, que se tiene mal fario, la «negra» o que se es «cenizo» por 
la capacidad personal que se posee para trasladar a otros, en un simple apretón 
de manos al saludarse, todos los males. 

Acababa de cumplir nuestra Sociedad sus primeros cinco 
años de existencia, cuando un inesperado día precedente a la vendimia de 1877, 
alguien denuncia que a veinte kilómetros de Málaga, en el lagar de la Indiana 
de Moclinejo, habían aparecido unas cepas sospechosas de estar enfermas. En 
efecto, las hojas amarilleaban por días. Se buscó la causa y la misma se halló 
en la corteza del pie de las cepas, donde aparecieron unos huevos de forma 
cilíndrica y extremos redondeados debidos a unos insectos hasta entonces 
desconocidos en los pagos malagueños. 

Apenas se le concedió importancia al hallazgo, pero torpezas 
administrativas aparte, silencios y omisiones conniventes más o menos inten­
cionados y, desde luego, absoluta ignorancia de la mayoría, el hecho cierto fue 
que la ciudad y con ella la provincia habían iniciado ya el proceso de su ruina 
económica y definitivo deterioro de sus plantíos de cepas, que en 1884, cuando 
la pandemia fue correctamente diagnosticada, de 120.000 hectáreas únicamente 
quedaron productivas una cuarta parte de las mismas. 

Fue nuestra Sociedad, a través de su técnicos y científicos, 
quien diagnosticó el mal, propuso medidas, concitó voluntades políticas para 
remediarla y experimentó los nuevos vidueños resistentes a la filoxera. Esta 
actuación corporativa, pero muy profesional y hasta heroica por la forma en que 
tuvo que romper murallas y miopías generales para que sus veces se escucharan, 
acabó dando solución al futuro de la pasa y la uva malagueña, y ya que no pudo 
detener la epidemia, al menos diseñó un programa de salvación que para la 
vendimia de 1893 ofreció los primeros resultados en una exposición de caldos 
malagueños celebrada en la plaza de la Merced, donde se premiaron los vinos 
de Blasco-Barroso. 

De nuestra Sociedad, queridos numerarios, salieron proyectos 
tales como la instalación en Málaga de un Observatorio Meteorológico (1876); 
los citados estudios para combatir la filoxera, que tanto agradecieron países 
como Francia, Italia, Alemania y Portugal para resolver problemas similares 
(1877); el Jardín de Aclimatación junto a la iglesia de la Victoria, que si no se 
brilló como proyecto corporativo, al menos de él se sirvieron los Larios para 
hacer el suyo en La Aurora (1882), y ya tristemente desaparecido; se fomen­
taron igualmente estudios sobre los terremotos, tras los registrados en Málaga 
y Granada durante la Navidad de 1884 y primeros días de enero de 1885 y, entre 
otros más con los que se cierra el siglo XIX, unas documentadas propuestas 
acerca del control del cólera morbo-asiático, verdadera preocupación de las 
autoridades sanitarias de aquellos días. 
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De nuestra Sociedad salió la primera voz pública pidiendo la 
creación del Museo Provincial, en su seno de despejaron consultas técnicas y 
científicas a solicitud de organismos, corporaciones e instituciones en materias 
que requerían especialización. Fueron nuestros primeros numerarios -unas 
veces corporativamente, otras a título profesional y las más agavillados en 
comisiones monográficas o interdisciplinarias- quienes ofrecieron a Málaga el 
fruto de un trabajo entusiasta, meritorio y gratuito. 

Se cierra el siglo XIX con una actividad perezosa, pero a 
principios de la presente centuria de nuevo se vuelve a la dinamicidad de los 
orígenes, dando comienzo la segunda época de nuestra corporación. Había 
desaparecido el primer presidente, Domingo Orueta y Aguirre, y nuevos socios 
deciden dar impulso a la, hasta entonces morosa vida corporativa. Hay una 
sesión, la del día 9 de diciembre de 1909, en que por 18 votos y 5 en blanco se 
eligió la nueva junta directiva. Estaba integrada por Manuel Giménez Lombardo, 
presidente; Agustín Prolongo, vicepresidente; Manuel Loring y Martínez y 
Rafael Ximénez de la Macorra, secretarios primero y segundo, respectivamen­
te; Basilio García de Alcaraz, tesorero; Alberto Jiménez Fraud, bibliotecario; 
y vocales, Antonio Caffarena Lombardo y Jorge M. LindeIl . 

No debemos perder de vista que la incorporación de Jiménez 
Lombardo a nuestra sociedad fue tanto más interesante y oportuna por cuanto 
que él tendría un alto protagonismo, y consiguientemente nuestra corporación, 
al incorporarse como destacado técnico a la Comisión de Grandes Reformas de 
Málaga, pues si bien muchas de las transformaciones logradas más tarde a 
impulsos de la política del sexenio primorriverista, es obvio que muchos 
planteamientos en relación con ellas ya habían sido tiempo atrás objeto de 
formulación, estudio, discusión, y en último término, propuesta in voce del propio 
ingeniero ante autoridades y organismos provinciales. 

Autoridades, señor presidente, compañeros, señoras y señores: 
yo podría extenderme más sobre la importancia que la Sociedad Malagueña de 
Ciencias tuvo desde su mismo nacimiento; podría, incluso con relativa co­
modidad, desempolvar viejas y antiguas memorias de los servicios que nuestra 
institución prestó, desde el saber de Málaga, a otras instituciones homónimas. 
Pero sería caer en reiteraciones posiblemente ociosas. Permítanme todos acabar 
aquí. Porque aquí y ahora, con este acto de confirmación de existencia, lo que 
se traza verdaderamente es el futuro. Es el futuro lo que ha de importamos a 
todos. 

Málaga felizmente universitaria, con una alta nómina de 
investigadores y científicos, con proyectos tan claros como el Parque Tecno­
lógico, aunque últimamente desde la política se empeñan en hacérnoslo un 
pelín oscuro, encara un nuevo momento de su historia. En su desarrollo 
debemos intervenir, de sus proyectos debemos opinar, del nuevo diseño urbano 
debiéramos sentimos co-responsables. 
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Porque esta Sociedad, señores , nació para la opmlOn, el 
diálogo y el intercambio de ideas. Y en tanto estos primarios elementos que 
justificaron su nacimiento sepamos mantenerlos , tiene que haber Sociedad 
Malagueña de Ciencias para rato. 

Permítanme, señores numerales, que les haga regresar ahora 
a la vieja y probada vocación de la Sociedad Malagueña de Ciencias: su servicio 
a Málaga. Por servirla nació nuestra institución y en servirla se ocuparon sus 
hombres más representativos. 

Persistamos en esa vocaClon. Y yo os pido -puesto que 
periodista es mi oficio- que en estos momentos en que el equipo de gobierno de 
nuestra Universidad ha conseguido ya el compromiso político de establecer en 
Málaga la Facultad de Ciencias de la Información, seamos nosotros de aquellos 
que nos ofrezcamos para apoyarla, ahora y en el futuro. 

He dicho. Muchas gracias. 
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ACTOS ORGANIZADOS POR LA 
SOCIEDAD MALAGUENA DE CIENCIAS 

CON MOTIVO 
DEL 150 ANIVERSARIO DEL VIAJE DEL 
BOTANICO EDMOND BOISSIER AL SUR 

DE ESPANA. 

La Sociedad Malagueña de Ciencias, dentro del conjunto de actividades 
que desarrolla en aras de la difusión de la Ciencia y la Cultura, organizó en la 
primavera del 1987 un conjunto de actos que sirvieran de conmemoración al 
ciento cincuenta aniversario del viaje que el sabio botánico ginebrino Edmond 
Boissier realizó al sur de la Península Ibérica y muy especialmente por 
Andalucía oriental. 

El programa de actividades, se concretó en un ciclo de conferencias 
alusivas al evento y en la exposición de utensilios, elementos, material gráfico 
y bibliográfico de la primera mitad del siglo XIX. 

La presentación del ciclo de conferencias, celebrado en el noble Salón de 
Actos de la Sociedad Económica de Amigos del País, a la que agradecemos una 
vez más su colaboración con nuestra Sociedad, la realizó el Vicepresidente de 
la Sociedad Malagueña de Ciencias, Dr. Alfredo Asensi Marfil, que se dirigió 
a los presentes, el día 19 de mayo de 1987, con las siguientes palabras: 



SO Sociedad Malagueiia de Ciencias 

« Ilustres Srs. Socios, Sras. y Srs : 

Iniciamos hoy, los actos conmemorativos del ciento cincuenta aniversa­
rio del viaje de Edmond Boissier a la Península Ibérica, con ellos , la Sociedad 
Malagueña de Ciencias, quiere honrar la memoria de un ilustre botánico, que 
tanto ha representado en el avance de los conocimientos botánicos de una tierra 
tan fértil como Andalucía oriental. 

Bueno será rememorar, aunque sea brevemente, la figura de nuestro 
ilustre visitante. El conde Edmond Boissier nació en Ginebra el25 de mayo de 
1810, fue alumno de De Candolle, uno de los mas prestigiosos botánicos de su 
época y de Philip B. Webb, excelente conocedor de la flora española. 

En la primavera de 1837 vino a España por primera vez, y de aquella 
expedición, donde visitó el peñón de Ifach, Motril , Almuñecar, Málaga , 
Estepona, Sierra Tejeda, Granada, Sierra Nevada y las Alpujarras , entre otros 
territorios, se obtuvieron unos impresionantes resultados en el conocimiento de 
la flora y vegetación del territorio, que dieron pie a una de las obras mas 
importantes en el conocimiento botánico del sur de la Península Ibérica. Este 
hermoso trabajo, admirablemente ilustrado, «Voyage Botanique dan.\' le Midi 
de I Espagne pendant l ' année /837», fue iniciado en 1839 y temlinado en Paris 
en 1845. 

Málaga fue el centro de sus herborizaciones por el Reino de Granada y 
desde nuestra Ciudad, ayudado por Félix de Haenseler ilustre malagueño de 
adopción, botánico y farmacéutico y por Pablo Prolongo y García, discípulo 
del anterior y también farmacéutico como él, dio origen y forma, a la descripción 
botánica de un gran número de especies nuevas para la Ciencia. 

Años más tarde realizó otro viaje por el sur de España y norte de Africa 
acompañado por un joven colaborador suyo y conservador de su herbario, 
Reuter, llegando a Castilla la Nueva. Fruto de esta expedición es la intere­
santísima obra del «Pugillus PlantarumAji"ica Boreal et Hispania Austral». Con 
este mismo botánico estuvo en 1858 en la cordillera Cantábrica, País Vasco y 
Asturias y, finalmente, en 1878 y 1879, estuvo de nuevo en España, recolec­
tando, en compañía de Leresche y Levier, en la cordillera Cantábrica. 



Sociedad Malagueña de Ciencias 51 

Boissier llegó a Málaga el día de la «Fiesta de la Reina» y tras alojarse en la 
Fonda de la Esperanza, «uno de los mejores Hoteles de España», quedó 
rápidamente subyugado por la belleza de estas tierras y de las «guapas 
malagueñas, tan dignas de esta fama de belleza que las hace distinguirse entre 
todas las españolas». 

Testigo de excepción de los avatares políticos que entonces se desarro­
llaban en España, su primer volumen del mencionado «Voyage Botanique», es 
una crónica de los mismos y una excelente recopilación de los usos y costumbres 
de Andalucía. 

El contacto con los mencionados Haenseler y Prolongo fue un mutuo 
enriquecimiento, para Boissier porque gracias al apoyo de nuestros ilustres 
paisanos pudo conseguir en tan corto espacio de tiempo una obra tan acabada, 
y para los segundos, porque el contacto con el sabio ginebrino les abrió las 
puertas del mundo científico europeo. 

Gracias a Boissier se conoce buena parte de la flora del Reino de Granada 
y gracias también a su influencia científica sobre Prolongo, tendría lugar, años 
mas tarde, un hecho de especial significación para Málaga, la fundación en 1872 
de la Sociedad Malagueña de Ciencias, en la que tanto intervino Pablo Pro­
longo junto con Domingo de Orueta. Esta institución significó una autentica 
revolución en el mundo cultural y científico de nuestra Ciudad. 

Antes de finalizar esta breves palabras de salutación e iniciación del ciclo 
de actividades, no puedo por menos que agradecer al Excmo. Ayuntamiento 
de Málaga, Excma. Diputación Provincial, Universidad de Málaga, Ilmo. 
Colegio Oficial de Farmacéuticos y Agencia de Medio Ambiente de la 
Junta de Andalucía, la ayuda prestada en la programación de este evento y 
muy especialmente a Dña. Maria Luz Regueiro y Dña. Victoria Eugenia 
Martín Osorio, por el trabajo realizado en la preparación de la exposición que 
posteriormente visitaremos y a D. Eugenio Chicano que muy amablemente 
realizó el dibujo ilustrativo del folleto que sintetiza el «Voyage Botanique dans 
le Midi de 1 Espagne pendant l'année 1837». 

Para todos, en nombre de la Sociedad Malagueña de Ciencias, muchas 
gracIas.» 
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Paeonia hroteroi Boiss. & Reuter. Ilustración realizada por D. Eugenio 
Chicano con motivo de la celebración del CL aniversario del viaje de 

Edmond Boissier. 



Sociedad Malagueña de Ciencias 53 

A las 20,30 horas del mencionado día 19 de mayo, se procedió a la 
inauguración oficial de la exposición que sobre utensilios y material bibliográfico 
de la época se encontraba instalada en las dos Salas de Exposiciones así como 
en la Biblioteca de la Sociedad Económica de Amigos del País. 

En dicha exposición de presentó una recopilación de elementos de uso 
cotidiano y tradicional que Boissier nombra en su «Voyage Botanique». Esta 
exposición fue posible gracias la colaboración del Museo de artes y costumbres 
populares de la Excma. Diputación Provincial de Málaga. 

En la Biblioteca, se presentaron, pliegos de Herbario de las principales 
especies descritas por Boissier en Andalucía Oriental. Pliegos cedidos por el 
Departamento de Botánica de la Universidad de Málaga. 

Asimismo se pronunciaron las siguientes conferencias: 

«Evolución de la Vegetación en Andalucía». Impartida por el Prof. Dr. 
Juan Ruiz de la Torre, Catedrático de Botánica de la Escuela Superior de 
Ingenieros de Montes de la Universidad Complutense de Madrid. 

Socio Correspondiente de la Sociedad Malagueña de Ciencias. 

«El Paisaje Vegetal de la Península Ibérica. Estructura y dinamismo 
de las comunidades vegetales en Andalucía». Impartida por el Prof. Dr. 
Salvador Rivas Martínez, Catedrático de Botánica de la Facultad de Farmacia 
de la Universidad Complutense de Madrid. 

Conferencia de ingreso como Socio de Honor de la Sociedad Malagueña 
de Ciencias. 

«Aproximación histórica a la España que conoció Boissier». Impar­
tida por el Prof. Dr. Cristóbal García Montoro, profesor titular de Historia de 
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Málaga. 

La Redacción. 
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JORNADA SOBRE EL BORRADOR DEL 
PROYECTO DE LEY FORESTAL 

ANDALUZA. 

Por lo lento de su desarrollo y evolución -y no siendo ajeno a ello los altos 
costos de instalación que requieren, cuando su rentabilidad dineraria es, cuando 
menos, problemática y lejana-, la actualización del Sector Publico en materia 
forestal exige del estamento social y de sus máximos responsables un plan­
teamiento serio, premeditado y continuo incompatible con los posibles vaivenes 
impuestos por la teórica alternancia en el poder, que en el caso español se cifra 
en los cuatro años de duración de cada legislatura. 

Ello ha sido la causa determinante del consenso alcanzado entre los 
representantes de todas las tendencias políticas presentes en el Parlamento 
Andaluz, en el sentido de fijar las directrices que deben regir la actividad 
forestal en la Comunidad Andaluza en los próximos sesenta años. Consenso 
que se ha plasmado en el Plan Forestal Andaluz. 

La posibilidad de su ejecución -y el necesario «agiornamiento» de la 
normativa legal vigente en materia forestal, obsoleta en bastante de sus 
aspectos- exige la redacción de un Proyecto de Ley Forestal Andaluza, que 
tras las oportunas consultas y estudios fue redactado por el Gobierno y, en la 
actualidad, se encuentra en la fase de presentación en el Parlamento Regional. 

Tal proyecto, por la naturaleza de las materias que regula, presenta un alto 
carácter científico. Ello motivó el que, a petición de un grupo de socios, la 
Presidencia de nuestra entidad convocara una Jornada para el estudio del 
contenido del borrador de dicho proyecto de ley, a la sazón sometido a consultas 
de los interesados en el tema por sus redactores. 
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Dicha jornada tuvo lugar el día 31 del pasado mes de mayo en la sala de 
conferencias de la Estación Central contra Incendios Forestales de II.A.R .A. en 
Málaga. 

Presidencia de las Jornadas sobre la Ley Forestal Andaluza organizadas por 
la Sociedad Malagueña de Ciencias. 

En dicho encuentro, bajo la Presidencia del titular de la Sociedad, con 
asistencia de técnicos forestales invitados al efecto y de socios de la misma, se 
llevó a cabo un detallado estudio de carácter científico de dicho borrador, cuyo 
resultado se plasmó en unas conclusiones, que bajo la denominación de 
«Consideraciones sobre el contenido del borrador del Proyecto de Ley 
Forestal Andaluza» , han sido presentadas a los redactores del documento y a 
miembros del Parlamento Andaluz por si tienen a bien el considerarlas 
oportunas en la tarea legislativa que les aguarda. 
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RELACION DE ASUNTOS 
MAS DESTACADOS TRATADOS EN 

ASAMBLEA y JUNTAS DIRECTIVAS 

A continuación se detallan los asuntos más destacados, celebrados en 
asambleas, y las actividades sociales realizadas, en esta nueva etapa de 
relanzamiento de la Sociedad Malagueña de Ciencias. 

1987 16 Febrero: Constituyente. Asamblea general. Relanzamiento de la 
Sociedad. 

1987 6 Mayo: Organización de los actos 150 aniversario de E. Boissier. 
1987 1 Junio: Sesión monográfica sobre el estudio del borrador de los estatutos. 
1987 8 Junio: ídem. 
1987 11 Diciembre: Acuerdo de enviar a los socios, el borrador de los 

Estatutos, para aportar nuevas ideas. 
1988 12 Marzo: Informe del Secretario General sobre gestiones en diversos 

locales para posible sede. 
1988 23 Marzo: Se examinan las sugerencias de los socios sobre el borrador de 

los estatutos que les fue enviado. 
1988 4 Abril: ídem. 
1988 30 Junio: Asamblea General para la aprobación de Estatutos. 
1989 22 Febrero: Asamblea informativa sobre la aprobación de Estatutos por 

la Autoridad y convocatoria de elecciones. 
1989 18 Mayo: Elección de la Junta Directiva. 
1989 13 Junio: Fijación de cuotas. 
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1989 27 Julio: Aprobación del diseño de la medalla corporativa. 
1989 11 Diciembre: Acuerdo de conceder al socio nº 1 la medalla de la 

Sociedad. 
1989 21 Diciembre: Asamblea de apertura de curso, conferencia del Presidente 

sobre «Erosión y desertificación en la provincia de Málaga» . 
Imposición al socio nº 1, Sr. Garijo, de la medalla. 

1990 15 Enero: Acuerdo para el nombramiento de un abogado, en el conten-
cioso con la Universidad. . 

1990 12 Marzo: Admisión de nuevos socios. 
1990 11 Mayo: Informe de los Sres. Gómez Navas y García Castillo, sobre las 

conversaciones mantenidas con la Universidad sobre el local y la 
biblioteca. 

1990 5 Julio: Admisión de nuevos socios. 
1990 30 Agosto: Propuesta a la Real Academia de San Telmo, de la idea y obra 

del socio Sr. Gómez Navas sobre pintura histórica del descubri­
miento. 

1990 26 Septiembre: Borrador del programa de la Asamblea General. 
1990 1 I Octubre: Propuesta del nombramiento de Presidente de Honor al Sr. 

Modesto Laza. 
1990 7 Noviembre: Presentación por el Secretario General del modelo de título 

para su aprobación. 
1990 15 Noviembre: Asamblea General. Lectura de la memoria porel Secretario 

General y conferencia del Sr. Julián Sesmero. Entrega de títulos. 
1990 12 Diciembre: Borrador sobre la creación de secciones. Propuesta de 

nombramiento de Socio de Honor al Profesor Severo Ochoa. 
1991 21 Enero: Propuesta de celebración de asamblea para programar activi ­

dades . 
1991 II Marzo: Presentación del borrador sobre ideas de relanzamiento del 

Boletín de la Sociedad. 
1991 31 Mayo: Celebración de las Jornadas sobre el Plan Forestal Andaluz. 
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Artículos sobre la Sociedad Malagueña de Ciencias apareci­
dos en la prensa local. 

DIARIO 
SUR MALACiA 

Hoce '50 años de su viaje o Málogo y Granado 

M.""19de I 
movod.19S7 

Hoy comienza un ciclo de conferencias dedicado al botánico Edmond Boissier 

Edmond Bou.wr 

Con modw del 150 uú· 
nnariodeJ_deJcOIo­
bn boc.bic:o de nac:kmaU. 
d.d .... dmaDd ........ 
p« el IIW' de bpda, la 
Sociedad Ka¡a.uaaa d. 
Cimelu. CCIl la colabora· 
ci6n del A~, QDI­
venld,d, CIJa • o\borrI» ........, , Colo'" Oftdal 
de Parmac6utiooe, ha ora" 
Diudo Wl ddo de c:oat.ru. 
du dedicado. rememorv 
la obra , la ft¡ura de Bol.­
aler, uf como IU pUO por 
AIldaluda r. mib coacreta· 
men~. por la propia MAla· 
B'· 

El meDcionad o ciclo 
oom1aD&a hoy T _ proloD. 

''''' huta el di, 22 del pl'lt­
MDt. mes, cooC&Ddo COIl 
mtarveDcIon. de prwti¡io­
ICMI eeped..u.w de Iu uDi­
venldade. d. M61"8 , 
M.drid. Am, bOJ di, 19, 
Alfredo Rubio Diu hahlart 
.obre u 1161.,. que vio 
~; e' dta 20, Juaa 

La botánica malagueña antes 
de la llegada de Boissier 

Se c umple en .. 001 di,. e' 
ISO anlverurio del vI"¡. 
bolánico que Edmond Boil · 
sier realUó por el reino de 
Granad, y parece oportuno 
bacer una semblanza DO 
solo d. '1, sino tambl60 de 
todo. aqueUOI que le prece­
dieron y continuaron en ... 
amplio gropo que no •• tre­
v.mOl a llamar bot6n.lCOI 
m ciclopedJcoI e iJu.tndOl 
que con mayor o menor 
imponancla contribuyeron 
a un mejor conodmJenlo de 
oue.tra flora y veletación. 

Lot primero. d.tot con­
tr .. tadOI de boUnlco. 
malalueftot puten del alllo 
X, .Iendo Ebn Golol, trabe 
cordobtl , el que realizó 
dlver .... adicionn • la obra 
de DiQKóridn dando expll­
c.ción a loa nombre. de 1 .. 
planUl' uliliudu en la f. ­
bricación de lo. medica -

Gen uin.mente mala · 
guetloo e. Ebn el Selthar, que 
segón unoa murió en M6.la­
ga en 12 16 y al decir de 
otrot en Oama.co en 1248. 
De 61 dice Colmeiro. lF'ue un 
h'hü boLtnko que no 1010 

e'Ulblecló une cluiflcación 
bottnica de l •• plantu. aiDo 
que averiguó lu virtud" de 
muchu. Viajó dentro y fue­
ra de E.palla para adquirir 
mayores ctlnoclmienlo., y 
tanto creció .u reput.cl6n 
médica que 1 .. academIu 
de EBlpto lo tuvieron por el 
protomédico de .u tiempo. y 
en Oamuco le ctllmaron de 
honores llegando a ser gran 
visir. Durante algI1n tiempo 
sus obres manu.cr:lta. ntu­
vieron en la Biblioteca del 
Escorial y alguna. de eUa. 
como la que realizó sobre 
_Le Brtnde colección de 
medicamento. y a.limentot 
.imple .. o el .-rratado sobre 
los liman.,.. fueron traduci­
d .. al ¡atln por André. 
AJpago e lmpre ... en Vene­
ci. en 1583 y potterior.:nen. 
te al .Iemtn, dtndoeele el 
nombre de f.Elenchua mata-

riae medJcae 1nb BelthllriD 
en 1834. 

Un largo pllrintnJa .. 
abre tr .. lu obeervacione. 
y "tudiOl de lo. anterior­
mente mendonadOl, tiendo 
ya en el alalo XVI cuando 
tenemos nolici .. de nuevos 
traba,;o. JOm. nuntra pro. 
vinci. a trav6s de 101 vi., 
de Clualua por el Raino de 
Valencia. Murcia, Anda­
luda y In doa Cutlll ••. Su 
obra. publicada en Ambern 
en 1576 bija el Utulo 
_RariOf'UDl elJquiot .lIrp1um 
per Hilpaniam obaervatao­
rum Hisloriu, ltI el compen­
dio de .u. obeerv.cioaltl. El 
de notar que Clualua fue el 
primero que intentO l ... -
ceneión a la tiem Tajed • • 
coaa que no' logró al hctu· 
rute una plern • . 

Es OltOltlario ltlperar bu­
ta 1789 par' conocer nue­
vo, dato. IObre la bou.n.Jc. 
malague6a, alendo eatl» 101 
que nOl proporciona MedI.­
na Conde en . u. _Conven.­
clones blstÓrlc.. m.la ­
guell .... el cual en . u. pj¡i-
o .. dedicad .. a 1 .. produc­
ciooltl del reino vesetal en 
.UI conversación VII DOI 

Indica la riqueza boú.nica y 
orn.mentaJ de nueatra pro­
vincia. Atimilmo. Medina 
Conde no. da la referend. 
de que ext.tian en M6.laga y 
su provincia UD coDlldera­
ble nmnero de berbolarloa, 
bou.n.Jcot, boticarios, midi­
COI y natura.Ust.a. cooocedo­
r1t. de 1 .. plantas., 'Uf apll­
cacionltl. Igualmente Mbe· 
mos, a tea"" de 61, la em­
tead. de invetlisadore. y 
eruditos que dieron CODl­
tancl. de nuestra flora 
ctlmo Mudeu y Bowlltl. 

Finalmente, Med.ina Con­
de . en.u . Dleertacl6n en re­
comend.ciÓn y defen •• del 
ramolo vino m.lagueao 
pedro Ximela publJc.d. en 
M6.laga en 1792 y ea la qua 
te descrlben con amorosa. 
prolijidad buta 35 yarieda­
d" de UYU que ao .u 6poca 
.. daban etl )"las., 'porta 

datot que indudabwmeo.ta 
sirvieron • S1m60 de Roju 
Clemente para tu famoa 
publicac ión referid. al 
lEnaayo IObre lu yarieda­
d" d. la vid com6D quII 
vegetan en Andaludu. 

Del ¡rupo de bot4DIc:oI 
mal.¡ue60e de tm.U. del 
xvm e inicio del XIX mento 
een ter dQtacadoa : 

Félix de Haeualer, da 
quien .. ipora tu IUlar de 
nacimiento y que murió etl 
M6.laga etl 1841. De 61 dUo 
Mart1nez Monte. en .u 
cTopo¡ratl. m6dica de la 
ciud.d de Milqu que fUe 
el primero etl eatudlar da 
forma metódica y cletltfllca 
lo. "setalea que Cl"tC8D en 
la provincia, lD8Jldo el ini­
ciador de lo que M11a l. 
época. m" f8CWld. de la 
bou.n.Jca mala.¡uda. 

ReooDOddo como hombre 
de extraordinaria vaUa 
cientil!.ca por tacuca . De 
Candolle, Agardh y, sobre 
todo, por Boiaier, debe IU 
inici.dón • en lo. ntudloa 
boú.nicoa a l. colaboradón 
que mantuvo coa Simón de 
Roju Clemente cuando eata 
recopllaba matarlal para IU 
inac.b.da flor. ba6t1c. , 
deagracladamente in6dJta. 

PubUcó, .demÚ de UD 
folleto en colaboración con 
Cabrera JObre ll.Wta de 101 
pece. de mar en ADdaludaJ, 
un pequeao eatudlo titulado 
cEntaVo para un an6.lla.U da 
1.. a¡uu de CUT.tracu. 
que lleva al ftnal un. rel.­
ci6n JObre 1 .. planta. que 
viven en dicho lusar. Obr. 
.uya ltI isua1mente Ibttac­
to de una memoria sobre l. 
elaboradón del jarabe da 
Ipecacuana.. Parta 1: cDea­
cripclón de 1&1 dlverta. 
e.pecles de Ipecacuana.. 
Conocemo., .. Imlsmo , 
m.nu.cr ltoa de lo. que 
actualmente no se tienen 
con.tancla documeotal 
sobre f.N uevo antlitit de 1 .. 
agu&l de C.rreteaca. y 
_Sobre 1 ... gun de Eltepo­
nu, donde a buen .,guro 

Rui& da la Torn proI1Wl­
dart una coaferacla mtn 
cBYOlud6a de la "pu.dón 
ea ADclaludu : el dIa 21 
..... SaiYador JU ... Uarti­
na quien dIaartar, IObn dI_ .. ptaI de ADde-
ludu; y. ftnaJmeata, inteT­
.. ndrl CristóbaJ Garela 
Uontoro con al tema dO Yi. da B. BoUeItrr. An6Haia 
hIot6ricode ......... 

incluirla l. u.ta de planta 
berborizad.. en .quaUo. 
t.erritorlOl. 

Dllcipolo de F6lb: de 
H.el1Mler fue Pablo Proloo­
go y Grada, bjjo de famW., 
medl.anamente acompelad. 
que n.d6 en .,6.lq_ el 28 
de mayo de 1806 f mu.ri6 en 
nuema ciud.d en 1885. En 
IU bto¡ratla. perfectamente 
eatudi.d. por Node.to 
Laza , le In cluyen lo. 
tlguimtet d.to.: dltudló 
en el Seminario de l16.lqa 
latin, fl10800a y matemiti­
c .. b .. UI lot 17 a60s, ed.d 
en la que entr6 • practicar 
en l. farmacia que por 
aquel entonces tenia Pélb: 
de Haen.eler . Eo 1825 
marchó a Madrid p.ra 
bacer loa "tudloa correa­
pondientel a Farmacia, 
tealendo como profaontl a 
don Simón de Roj .. Clemen­
te y • don Demetrio Rodr1· 
guez. Se lIcendó en Parma­
ci. en 1830 .• 

Finaliz.dot .UI eltudioa 
opositO con ntlultadoa DeS'­
livas a vari .. pluu, ta:ln 
como viceprofaor de Bot.(­
Dlca en el NUNO de Hiatorla 
Natural y citedra de e>rs'­
oograDa V PlIloloSSa Vep-

tu citad .. conferenci .. 
tandr6.a l\llar ea el a&l6n da 
actol da la SocIedad Econ6-
mica de~ del P .... 
tu 20 boru. 

Bdmond &t.Ier fue el 
primero e n ducrlblr el oAIdea pIDA .. _ , __ 

ele que 6nJcame:nte .. da &11 
la lIbTII.Ida da Rond., con­
cretando .u preeeo.cia lID lu 
Iierru de Grualem., Lu 

tal de la UD1venid.d Cen­
tral. Doctorado en Ciend .. 
en 1862 , .010 por 1 .. 
lnOuend .. de .UI amiloe V 
con miIeI de dlftcultadea, 
consiguió el nombramiento 
de .u.dliar de c'tedra de 
Plalc. en el InatitutoClIDtral 
y T6cnJco de .,61.,a. 

Fue IOdo correepondlen­
te de la Real Academia de 
Cienclu, del Muaeo Nacio· 
nal de ctendu N.turalltl y 
del Real Colegio de Par· 
mac6utico. de Madrid. 

Ejerció.u profesión b.1ta 
.u muen.e en 1872 y'fundó 
en cot.boraci6n con Domin· 
go de Onaeta la Socied.d 
MalaBuea. de Ciencl .. , 
entidad e la que donó .u 
berbario y blbUotec • . 

Publlc.cion" .uy •• fue ­
ron .rlantu de M6.l .. a T'U 
t.6nn1no. , incluid .. lID l. y. 
mendonada obr. de Marti­
nel Monte. _Topograna 
médica de la ciudad de 
Milegu y dlemorl. IObre 
el Oldlum Tucker'p, publl· 
cada en el Boletln de 
Fomente de la Real Socie­
dad Económica de Am1¡oa 
del Pal. . A.lmhmo, e 
influenciado por HUl1Mler, 
escrlbló eo 1873 .ru.t.or:I. 

Nlevea y Bermeja, dJ(eren­
ci'ndo .. ciar.mente de 
otr'oa abetoe como el lAbin 
maraCUDU y cAbiea eJ.b&J, 
ubicadu, respact1vam&11te, 
en IIUTUecoa y centro de 
Europa. Por tanto, puede 
afl rmane que Edmond 
BoiuJer fu. el verd.dero 
deacubrldor del pina.po y 
de UDa gran pa.ne de l . rica 
nora de nu"ua provinda. 

1:';,/1, 

,,'; 1, ', ' 
I . 1 

i 

de 101 copo. de uufre que 
talen mezcl.dol eo el 
manantial de Ca.rntr.cu y 
.Memorla sobre 1 .. mona· 
trUOlidede. del g6nero 
Cltnw, public.do. llIIlboa 
en el Boletin d. la Sociedad 
M.laguea. de Ciencl ... 
Finalmente, emten otro. 
trabajos, .ón in6d1t1», que 
bacen referencia a . Sinonl­
mla de l. flora "pa4olaJ, 
_M.pe- bottnlco de le. pro· 
vincie de Milag .. , tE.tudlo 
sobre loa vinap y IExcur­
. ión boú.nic. y geolÓgica 
por l. alern de Mlj .... 

E.tte panorama de inve. ­
tigación bottnlca fue el que 
encontró el .ablo ginebrlno 
Edmond BoiuJer al Jielar a 
MMaga. tiendo en buena 
.,.rte tanto naeDlfller como 
ProloD8o mpoDlable. de 
que en tan corto esp.do de 
tiempo se coDli¡uJese una 
obra tan perfecta Y acabada 
como ea ,Voy.ge botanique 
dlDlll le mldI de rE.pagne 
pendant l'ano6e 1837 •. 

BlaDca m. GIl.n"etU 

rr.r-. .. JeWaica ., 
.......... 1aa.cw.t _ .. .....,., 
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HOMENAJE AL DESCUBRIDOR DEL PINSAPO 

DIARIO 
SUR 

E n la sierra de las Nieves Tres mil 
especies nuevas 

Edmond Dossier nació en 
Ginebra el 25 de mayo de 
1810, fua alumno de De 
CendoUe y de Webb, céle­
bres botánicos de la época , 
y miembros de le Societé de 
Physlque el d 'Hlsoolre Natu­
relle de Genéna . 

En lo que fua 8U primere 
v isita , permanecl6 en 
Espda durante la primave­
ra, varano y parte del otofto 
de 1837 . De vuelta 8 Glne­
br8, pasó el invierno de 
1837 -38 clasificando todo 
el material que babia. herbo­
rizado (que reunia un total 
de 1.800 especies en más de 
100.000 mU8slT8sl y en la 
primavera de 1838 pubUcó 
un Elanchus con las des­
cripcio nes abrev iadas de 
200 especies nuevas. Hasta 
1884 no acabÓ la parle 
botAnlco-g80gréfica de la 
obra y 185 Ad icio nes y 
Co rrecciones que terminan 
la parte descriptiva . debido 
8 un largo viaje que em­
prendiO en 1842 hllcill Gre· 
cill y una pllrte de Aaill Me ­
Dar. 

Su abril .VOyllge botani­
que daos le Mldl de rEspllg­
ne. se com pone de dos par­
les: la primera deDominBdB 
NllrrBciOn, en lB que descri­
be su estencill y excunlones 
par AndaluclB ; ejemplo de 
ella es 81 :dgwente párrafo· 
«No be podido resistirme 
algunas veces 11 IIpuntaT 
ciertB!l Impresiones, 11 dar 
algunos ponnenores apro­
pilldos para hacer conocer a 
los hombres Bgrestes que , 
más que OlTOS, be tenido 
ocasiOn de estudiar; pero mi 
objetivo ha sido principal ­
mente describir el aspecto 
Osico de la tierra que he 
recorrido , los diversos 
IIspectos de vllgetaciOn , y 
guJB!I 11 los nllturalistas que 
se sientan tentados en el 
porvenir de visitar algunas 
partes de estas regiones, 
favorecidas por la naturale­
za y colmadas por ella de 
sus más ricos tesoroSl. 

La segunda parte, Enu­
merllclOn, trata del catálogo 
de todas las especies conoci­
das hasta el momento del 
Reino de Graneda. Se citan 
además de las plantas ber­
borizadas peraooBlmente 
por Bolasler, otras proce­
dentes de las colecciones de 
Webb, Salzmann , Lagasca , 
Haenseler y Prolongo , con­
sultedas por el célebre gl­
nebrino . 

Este catAlogo consta de 
181 lé.minas lluminad88 a 
mano por Heyland, «IDaes­
tro bt\bU pintor de la Histo­
ria Naturu, aeftalando el 
propio BoIsster: eGraclas a 
la buene conaervaclOn de 
mis muestras y a las notas 
que babfa tomado sobrtl el 
terreno en cuanto a aspecto 
y color, y gnclas sobrtl todo 
al sentimiento profundo de 
la naturaleza que caracteri­
za 11 este artista diaUnguido, 
estes flguras han podido 
alcanzar una perfecclOn 
ooteble , a pesar de estar 
becbas sobre plantas dese· 
cadas, con excepclOn de un 
pequet!.o nUmero dibujadas 
sobrtl muestrea vivas y cria ­
das por mls sem1l1as.. El 
viaje que empredlO desde 
Marsella constaba de 188 
slJl:uientes etapas : Marsella, 

Ames pinsapo Boiss, especie única de la serranta de Ronda 

Valencia , Motril, Málaga, 
Estepona, sletTa Mijas , sie­
rra Barmeja, Ronda, Gibral­
tar, Málaga, sletTa Tajeda, 
Granada , slerTa Nevada , 
Alpuj8JTas, Malaga, sletTa 
de la Nieve , Malaga, Cédiz , 
Madrid, Zaragoza, los Piri· 
neos. A su llegada a Mala­
ga , para realizar tan ambi­
cioso reco rrido, seftala : 
.Compré un mulo robusto 
para llevar el papel de dese­
car y el escaso bag!\1e que 
llev.aba conmigo, era una 
adquisición Indispensable 
para un vi!\1e de la natura­
leza del que iba a bacer. 
Tomé también a mi servicio 
un hombre de los alrededo­
res de Vélez llamado Anto­
nio , verdadero tipo del CIlDl­

'pealno andaluz : cbarlatAn, 
agradable, que c a ntaba 
coplltas todo el camino y 
siempre alegre, excepto 
cuando le bacla segulnne a 
las montaftas por -las que 
senUa un lanto borron. Y 
contino.a : . Partimos de 
MAlaga ell1 de mayo por la 
maftana , vesUdos a estilo de 
la tierra, sombrero puntia ­
gudo en la cabeza , cartu­
chera al cinto y escopeta al 
bombro. Este traje. que es el 
de la gente del campo, y 

hasta de los babitantes de la 
ciudad cuando van de viaje, 
es muy cómodo, en cuanto 
que permlte recorrer el pals 
sin despertar la curiosidad , 
mientras que la vista de una 
levita y de un sombrero 
redondo alborota a todo un 
pueblo , excita el ladrido de 
los perros y a uno lo toman 
Infaliblemente por un 
inglés, lo que es mala reco­
mendaciÓn para con los ra­
teros,. 

Es de bacer notar esta 
inquietud de ser víctima de 
los aludidos ra teros y ban­
doleros a 101 que menciona 
Insistentemente en cada ex­
ploraciOn por la, sleTTas 
malacltanBl , pero a los que 
nunca tuvo ocasiOn de cono­
cer. Asf. en su viaje hacia la 
ciudad de Ronda nos 
comenta : «Tantas cuestas y 
quebraduras tan profundas 
cortan este ternlllo, que las 
co munica ciones son a 
meDudo largas y diflcUes 
entre dos puntos muy prOxi­
mos y su sola vista bace 
comprender cOmo las tró­
pes francesas no pudieron 
mantenerse alll , y qué 
recuraos encuentran allf 
ladrones y contrabandls­
taSI. 

Uno de los bechos mh 
sobresalientes para 
Edmond BOisder, se desa­
rrollarla tambl6n en la 
SerranJa de Ronda. En su 
excunlOn a la slelTa de las 
Nieves , acompaaado de 
Haenseler y Prolongo, narra 
entusiasmado la presencia 
de aquel abeto, todavfa sin 
determinar, que conocla a 
trav6s de pliegos de BollI. 
«Emparentado con Ables 
Alba pero distinto por la 
brevedad y la disposición de 
SUI bojas y por las eKamas 
bracteales y su fruto mla 
cortas y no m" largu que 
las escamas carpelares. El 
principal objetJvo de ml ex, 
curslOn estaba logrado •. 

En este 150 aniversario 
del .Voyage bota.nlque dans 
le M1dl de l'Espagne, bemos 
de hacer conltar la impor­
tancia de esta obra para la 
flora del reino de Granada, 
como aportaciOn al conoci­
miento de su vegetaclOn y a 
su diatrlbuciOn geogrt\fica. 
que lnmottall%O el locansa­
ble viajero que fue Edmond 
Bollller. 

Victoria BugenIa Mart1n 
OlorlO 
BKl1oS' 

Es evidente que la conslderaciOn de .sablol es la 
resultante de la coincidencia en una persona de una 
&erie de aptitudes y de 181 circunstancias sociales e 
histOricas que la rodean. 

Todos los biatoriadoret de la bOlt\nica coinciden 
en otorgar el callflcaúvo de sabio a Bolsller. y pare 
defenderlo nlngOn eval mejor que las 3.000 especies 
nuevas para la CleDcla que descubri6 e lo largo de su 
vida. 

La vocaclOn boténJcs de BoiAsier surge de muy 
joven, pero como una aficiOn° secundaria . El aprove· 
cha los periodo. vacaclonales pars realizar varias 
8J:cuMllones por los Alpes y Jura . .tI.pareclendo un 
progresivo inter6s por la flora del territorio que vl sl 
ta. De esta forma comienza a rodearse de tratados de 
botAnica, a crear su propio berbario y a culUvar 
cuantas especies merecen su atenciOn por .rareu. 

En uno de SUI vI~es a Parla: conoce a De CandolJe, 
sin duda el mh prestigioso de los bott\nJcosslstemé· 
ticos de lB época . ElLe asume la Importancle de les 
ob!MIrvaciones de Bolasler y le integra en el ctrculo de 
botAnJcos que en torno a él se congregan perlOdlca · 
mente en el Jard1n Botánico de Parls. AlU conocerá el 
botinico ginebrino a Webb, profundo conocedor de 
Canarias, norte de Afric s y EapaOa, qu1en contagIO al 
suizo su pasi6n por nuestro paJs. Tras elte contacto 
no dude en comenzar 101 prtlparaUvos pare realizar 
su vilije al med.lod1a espat!.ol. que tendr1e lugar cinco 
aliOlI mh tarde. 

Cuando por fin vieron la luz los dos volúmene:s . 
fruto de aquella upedlclOn, Bolssier fue IIdm.lUdo 
como uno de loi més singulares floristas dele época . 
y no conslguiO une conslderaclOn superior por cuan · 
to edmiUa abiertamente ser enem!io de las elu cubra 
clones necesarias para crear un sistema de clasifica · 
ci6n. PreclaamenLe, su fobia hada eltos problemas y 
s u enraizada educacl6n catOUca lo llevan con poste · 
rioridad a negar una y otre vel: los principales puntos 
de la taor1a evoluclonlsta de Darwln y s declararse 
relteradamenLe creacionista. 

Podemos admitir que eLe voyege botanJque dans 
le MJdl de I'Espagne. , obra cumbre de Bolssler , se 
trata de una flore bastante complete de Andalucf e 
oriental. Precisamente su 6xJto radica en el territorio 
elegido, ya que no bay que olvidar que esta reglOn e8 

~Ao;~~te:l~~::: ~t:s d:u!u=~~~n:::~~ ;~ 
nuestro paJs que se percatara de ello . 

De sobra es sabido que la aegunda mitad del siglo 
XVln es un perlodo de un notable mter6s clenUflco 
para nuestro pals. gracias al sentido europelzante y 
des8TTOlliatll de Carlos IU. De entre todas les clen­
das la botAn1ca era conalderada con rango de eprin­
clpaa, subvencionéndoll importantes proyectos 
para las construcciones de VarlOI jardines botánicos 
y de aclimataclOn y upedlciones al nuevo mundo de 
tanta tJ'ascendencla como lu de Mutis, Rulz y 
PavOn, etc. ESLe periodo pasarA a la historie como el 
mAs floreciente de la botinlca biapana . 

Dos proyectol son comenzados por squel enton­
ces. La .Flora IblIric8.t, de Mariano de Leguca y la 
eF10ra béÚCBl, de SimOn de Rojas Clemente . El pri ­
mero verla truncadu sus Uu.i9nes cuando durante 
las revueltas de inicios del siglo XIX, mientras buje 
bacla Cédb:, su c8lTUaje es aaaltado en Seville , y sus 
bienes, incluido herbario, biblioteca y manuscritos , 
son enviados al fondo del Gu adalquivir. El rmóro 
MUSBl, como se le conocla al segundo. por Ir atavla· 
do siempre al modo trabe , era valenciano de origen , 
pero vivlO la mayor parte de su vida en SanJOcar de 
BIlUTAmerla. Su cargo poUtico le llevO a corTtlr Igual 
suerte que .u colega Legasca, viendo también cOmo 
su obra nunca aparecerla 

Estos dOI proyectos IOn un ejemplo dellnLerés que 
los bolAnicol espat!.ole. tenJan por dar a conocer la 
Importancia de IU flora . Sin embargo, 101 avetares 
soclopoliticos que nuestro pals sufriO durante la pri. 
mera mltad del siglo XIX dieron al traste con sus es · 
perenzas . 

Sin desmerecer el indudable valor del sabio gine ­
brino, 81 indudable que si el cuno de la historia nos 
bublese tratado mejor, boy rendJrlamos merecido 
bomen~e a aquellos otros cfenUflcos que la incom­
prenalOn de su pueblo los releg6 al anonimato, pese e 
prellnw aptitudes de .ablos. 

AD¡¡el Enriquo Salv. 
Prol-or d. Bolil1lc. d. l. Urú.,. ... Id.d d. M .. I .... 
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LA SOCIEDAD MALAGUEÑA DE CIENCIAS 

La Sociedad Malagueña de Ciencias, una de 
las instituciones culturales de más raigambre 

y prestigio de esta ciudad, acaba de comenzar 
una nueva época marcada por el noble interés 
de insertar plenamente dicba institución en el 
enttamado sodaI malagueño con un único y 
primordial fin: el enriquecimiento cientlfioo 

tan estimable intención. De ahl que 
dediquemos Integramente este número de 

nuestro suplemento a conocer mejor el 
talante de unos hombres y mujeres 

empeñados en hacer de la ciencia una 
actividad más de la vida cotidiana de nuestros 

coDc:iudadanos. 

número la ciencia tendrá en nuestro 
suplemento el «pape!» que le corresponde, 
impresdndlble para el desarroUo pleno de 

una dudad -Má1aga- que demanda dia a 
ella un mayor nivel de conodtniento y 

cultura. 
Muchas gracias, por tanto, a todos los 
colahoradores de este número que de todas las personas interesadas en un sector 

de la cultura tan importante como son las 
ciencias., acaso ((el hermano pobre)), basta 

hoy, de cuanta actividad cultural se reaIiz.a en 
Málaga. 

SUR Cultural no podia permanecer ajeno a 

Animados, pues, por tan impresdndlbIe 
Inquietud cuIturaI ofrecemos hoya nuestros 

Ieáores estas p6gInas CllCritils por las 
personaHdades más relevantes de la SocIedad 

MaJagueiIa de <leodas, desde el . 
convencimiento de que a partir de este 

deseamos sea el «paso» definitivo para la 
plena Integración de las ciencias en la 

construcción de esa «cIudad», también 
imprescindible para el bienestar común, 

Medalla 
d.1a 
Sockct.d 
Ma"pd. 
d. 
Ckad •• 

que se Uama Cultura. 

El «papel» de la 
Sociedad Malagueña de Ciencias 

E
L hombr<o como 
;er de. lendencias 
veganas, se agru­
pa de diferenles 
maneras para ha­
cer frente a las ne­
cesidades que en 
cada momenlo le 

han ido surgiendo a lo largo de 
su existencia. Asi fueron apare­
ciendo las primitivas ook:ctivi­
dades humanas, al principio de 
organización muy elemental , 
probablemente como simple 
reunión de familias que ocupa­
ban entornos próximos, con el 
fin de hacer frente a la compe­
tencia con otros grupos de seres 
vivos o a las fuerzas de la natu­
raleza . 

La creciente complicación de 
los problemas que la propia di­
námica del desarrollo de la espe­
cie humana impone ha ido pro­
piciando la aparición de los gru­
pos sociales que hoy configuran 
la intrincada malla que constitu­
ye la distribución del hombn:: 
sobn:: la tierra. 

La ciudad constituye, a mi en­
tender, el tipo de agrupación hu­
mana que forma los nudos de la 

lOSE ANGEL CARRÉRA MORALES 

malla a la que acabo de referir­
me. Es el marco en el que el 
hombre se realiza como ser so­
ciable. La inmeosa mayoría de 
los habitantes de una localidad 
desarrollan toda su actividad sin 
trascender más allá de los limi­
tes de la misma. Las ciudades 
tienen vida y personalidad pro­
pias, por eso son unidades socia­
les muy fuertes, difaciles de rom­
per. 

El hombre se siente más de su 
ciudad que de su país y las oece­
sidades de todo tipo que a lo 
largo de su vida le van surgien· 
do trata de resolverlas en el 
man:o de la ciudad a la que pcr­
'enea:. 

Durante los siglos XVIII y 
XIX, en las urbes de una ciena 
entidad, determinados grupos 
de ciudadanos sienten la in-

~~i:!~~dn~i':nn;:::!!;! ~:~ 
otros aspectos del saber. 

El conocimiento de las cien-

cías o de la. letras se hallaba 
tradicionalmente acantonado 
en determinados centros, a los 
que pocas personas tenían ac­
ceso. Las universidades funda­
das algunos siglos atras o cier­
tos conventos, que durante la 
Edad Media fueron los lugares 
en los que se atesoraron las bi· 
bliotc:cas q,uc contenían el 88· 
ber de la epoca.. irradiabao su 
influencia en un entorno relati· 
vamcnte reducido. 

Una vez auis las personas coo 
una inquietud común se aso-­
cian para facilitar la posibilidad 
de satisfacer su mutua preocu­
pación y así surgieron las nume­
rosas academias, lioeos Y socie­
dadcs cuJ.unoJes de .odo tipo 
que vieron la primera luz duran­
te los dos siglos citad~ una de 
ellas fue la Academia de Cien­
cias Naturales y Buenas Letras 
de Málap. fundada a finales de 
1156, de vida corta, ya que se 
extinguió hacia 1174. Pero esos 

casi veinte años de existencia, de 
intensa actividad, dejaron una 
semilla que, aunque tardó tiern-

I:a~r:='1~2 :b.0~: 
dad Malagueña de Ciencias. 

Durante casi un siglo, nuestra 
sociedad acogió en Málaga a las 
personas con inquietudes cienti· 
f.cas y cullUnlles, pasaodo por 
sus sajones personalidades como 
Echegaray, Ortega y Gasset , 
Femaodo de 101 Ríos Y otros., 
rep ..... laodo uno de los eJe. 

~tir:, ::r:iu:%. ~tMt 
lap. 

Hoy día, el protagonismo de 
la actividad Científica y cuJtu· 
ral de '· nuestra ciudad oorl'Q-

ffn~:r:l:aá~':!r: :!!d:!n~~ 
mientos que se guardan y sc 
incrementan día a día en los 
centros universitarios gracias a 
la actividad investlgadora de 
sus profesores, debe tener va-

• «La dudad es el marco en e! que el hombre se 
realiza como ser sociable» 

rios niveles de difusión: el pri­
mero a través de la actividad 
docente dirigida a l alumnado: 
un segundo mediante publica­
ciones de tipo científico, pero 
una tercera foema de difundir 
la ciencia y la cuhura debe ser 
a través de sociedades como la 
nuestra y tantas otras (Ateneo, 
Sociedad Económica de Ami­
gos del País, clc.).que mediante 
la organización de conferen· 
cias, charlas o scncillamente 
tertulias entre sus miembros 

r.ropician la extensión de aque­
los conocimientos. 

Cuanto más culto es un pue­
blo, más altas cotas de desarro­
Do ak:anza y por eso no debe 
desdeñane ninguna posibilidad 
de tranlmitir conocimientos, 

lf.ra:.e~ ~te!~ 
cn::I:~~~Ó~~~ ! 
rriculum vitae, y por eso tene· 
mOl la obligación de mantenerla 
viva y activa. 

El .utor de este artkuJo 
• pmlde.ca ele la SocWad 

............. C ........ 
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LA SOCIEDAD MALAGUEÑA DE CIENCIAS 

Málaga y Ceballos: una deuda a saldar 

C
ORRE el año 1930 
y Málaga se estre­
mtt:e en sus tensio­
nes socia les, mien­
tras apenas es "'" 
cuerdo de un ayer, 
aún próximo, el 
norccer de su in-

dustria y de su comercio impulsa­
dos por los magnates del XIX. 

Una agricu1tura de subsistencia 
ocupa sus campos y sus esquilma­
dos montes soportan los últimos 
embates de las talas abusivas. el 
carboneo inmisericorde y el pasto­
reo incontrolado. 

Son. pues, tiempos dificiles 
cuando un joven ingeniero conecta 
con su realidad y palmo a palmo 
la recorre, la estudia. escala y bet­
bofÍ1.a sus sierras y convive con sus 
gentes. 

Nacido. él tamb¡rn. en la tierra. 
se extasía ante la apocaliptica O~ 
grafía de sierra Almijara y sierra 
Tejcda . Se: entusiasma con las altaS 
e inmensas soledades de la geTt'3JÚa 

rondeña de cuyos pinsapares (ar­
bol al que como .<especie arbórea 
más importante de España rinde ' 
pleito homenaje») se enamora y 
acaba subyugado por la húmeda 
mansedumbre: de los montes akar­
nocales que, allá por tierras de 
Cortes de la Frontera, se empinan 
hasta El AJjibe en su afán por mi­
rar.;e en aguas del Estrecho. 
Nuestrohom~. LwsCebillos 

y Fernández de Córdoba, nace 
(1896) en San l",.nzo de El Ese<>­
rial. Ingeniero de Montes en 1920. 
inicia su ingente labor investigado­
ra con la colÚocción del mapa fo­
restal de España. 

Es por aquel entonces - y moti­
vado por ello- ruando visita. es­
ludia y acaba prendándose de Má­
laga. a la que hace protagorusta de 

MIGUEL ALVAREZ CALVENTE 

dos de sus mejores obras: «(Los 
pinares de sierra AlmijatIDI y su 
((Estudio sobre la vegetación y 00-
ra forestal de la provincia de Má­
!aga» . 

Profesor nato, en 1940 obtiene 
las cátedras de Bolinica Y Geobo­
tánica de la &cuela Superior de 
logenieros de ; Montes, y en 1945, 
sus méritos cientiflCOS Ic:s hacen 
llleI'tJ.%f de ingresar en la Rea..I 

-Academia de Ciencias Exactas, F> 
sK:as y Naturales. 

Dominador del idioma casteUa­
oo. de fácil Y exacta prosa, sus 
escritos presentan una eieganc:ia y 
amenidad muy pocos comunes en 
los trabajos cientifK:OS. Tales dotes 
literarias k dan 3Cl%SO a la Rea..I 
Academia Española. en la que, 
con su (cLa flora del Quijote», in­
gresa en 1965. 

De entre su ingente y valiosa 
producción técnica y cientiftca, en 
lo que a Málap se refiere, merece 
especial mencion su ya citado (cEs­
tudjo sobre la vegetación y flora 
forestal de la pro~ de MáJa-

~~~t~ ~nq~,h= 
mente, realiza sobre Canarias (ccLa 
laurisilva can.ari,a),) constituyen la 
trilogía que, a nuestro entender, 
supone la culminación de la obra 
botánica de CebaUos. 

la única edición que del estudio 
existe, se publica en 1933. Cita 
como coautor al ayudante de 
Montes, don Carlos Vicioso, per­
manente colaborador en su labor 
investigadora, y modestamente se 
subtitula (cCompJemento del mapa 
forestal de la provincia de Mála­
ga» . 

Libro de consulta y estudio im­
prescindible. y agotada la edición 
hace ya muchos años, ha venido a 
conve~ en un preciado volu-

mm, avidamentc buscado por los 
estudiosos del medio natural y 

~~o~.:..r.=r. cualquier 
Su prólogo - auténtica lección 

de ecología y selvicultura que 
asombra por la modernidad de los 
conceptos en ella vertidos-- ge 

debe al tambiCn acad<mioo e • 
rUero don Joaquin Maria de Casto. 
llarnau, uno de los legendarios 
«apóstoles del árbob>. CeboIIos la 
fecha - ¿Dónde si no?- en la ciu­
dad de Ronda. 

Tras la dc:scripción flsiográflC3 
de la provincia. de su suelo Y vese­
tación (capítulos de una conc:re-­
ción y eLeg;anc:ia literaria sencilla­
mente insuperables), y unos some­
ros apuntes de carácter climatol& 
gicos, realiza la clasificación fito­
geográfica de nuestras tierras. 

El grueso de la obra está forma-

do por el estudio fitosociológico, 
con detallada descripción de las 

~~~rn~~!O~ 
un catalogo de las plantas leñosas. 
silvestres o asilvestradas, existentes 
en Málaga. 

Como apéndice, se acompaña el 
mapa forestal malagueño en el 
que, cartográficamente. se sitúan 
cuantos detalles la obra describe. 

La obra. repetimos. viene a 
constituirse en docwnento iruusti­
tuitHe para el estudioso (o simple 
aficionado) de la foresta malague­
ña, de una ca~oría científica ad­
mirable, alta calidad literaria y, so­
bre todo, de un formidable valor 
peda~giro y divulgador. 

Málaga. en su calidad de prota­
gonista de la obra. tiene contra.ida 
una deuda con el ilustre botánico 
que tan perfectamente la describió . 

Fue en los años 
veinte cuando el 

ingeniero de 
montes Luis 

Ceballos visitó 
Málaga, estudió la 

ciudad y acabó 
prendándose de 

ella 

Hoy, cuando el desarro llo cultu­
mi malagueño es gozosa realidad y 
buena parte de su juventud se afa­
na , en su propia Universidad , estu­
ruando las materias en que Ceba· 
lIos fue maestro, se le presenta una 
magnífica forma de samrla: reedi­
tando la o bm. de la que ella misma 
f'S pro tagonista. 

La renacida Sociedad Malague­
ña de Ciencias deberia impulsar la 
","rnpresa. La Uruversidad. prestar 
el a¡:x>yo cienúfico necesario par.t 
la puesta al día de lo que ello fuera 
menester . Nuestra Diputación 
-legítima representan le de nues-­
tra provincia- , aportar su ca p<u.' ­
dad editora. 

La empresa tiene h ito asegurd­
do. Como el propio CebaBas nos 
exhorta en el libro, sólo fata el 
bíblico ((¡Lcvantatc y a nda!)). Dé· 
moslo entre lodos. 

Hombre y ciudad. Binomio para la salud 

L 
~ ev~lución .de !as 
CienCias samtanas 
en las ultimas de­
cadas pasa por 
una fonna diná­
mica y pluridisci­
plinar de entender 
que es la salud. 

Así, en una primera etapa se pasó 
de correlacionar la salud con la 
ausencia de elÚermcdad, para ir 
¡:x>Sterionnente, a entenderla como 
un completo bienestar en lo flSico, 
psiquico y social. En los últimos 
años y al am~ro de las teorías y 
modelos ecologicos de salud. no se 
puede hablar de ésta si no es a 
traves de un equilibrio annóTÚCO 
entre el hombre y su entorno o de 
una perfecta inleracción entre el su­
jeto y su medio. Hemos evolucio­
nado desde un concepto simplista 
en el que resultaba fácil establecer 
pardmetros y cuantiHcarlos, a un 
conceplO complejo, dinámico, en el 
que priman terminos cualitativos y 
en el que hay implicaciones de lodo 
tipo. No se concibe al sujeto aisla­
do. sino dentro de una cokctividad 
y el ruvel de salud de: cada sujeto 
vendrá mediatizado, no sólo por su 

estado ftSico o psíquico. sino ¡:x>r el 
ruvel de salud comunitario y por la 
habitabilidad del entorno. De esta 
forma, la salud es entendida por 
muchos como una manera de vivir 
autónoma, solidaria y alegre. 

Si consideramos que, según pre­
visiones realizJldas para el año 
2(0), el 75 ¡:x>r ciento de los eu­
ropeos viviremos en ciudades, en­
tenderemos la im¡:x>rtancia que (s.. 
tas adquieren en cuanto a ser el 
entorno de la mayoría de los suje­
los., no pudiéndose. pues, conoebir 
a un hombre sano si no es en un 
medio sano. es decir, en una ciudad 
saludable. 

Apoyándose en estas premisas, 
la Organización Mundial de la Sa­
lud ha creado. através de su Ofici­
na Regional Europea, un progra­
ma de promoción de la salud en la 
ciudad que se denomina (<Ciudades 
Saludablcsl), Y que se engloba den­
tro de las actuaciones y estra legias 
del programa (Salud para todos en 
el año 2('l(X)', que viene Uevando a 
cabo la OMS desde 1981. 

Intentar deftnir qué es una ciu­
dad saJudabk puede ser muy com­
piejo, pero sí está claro que debe 

JOSE ANTONIO LOPEZ TRIGO 

'ser algo más que una ciudad con 
buenos hospitales y alta tecnología 
sanitaria. A este respecto, 1. As­
hton considera que una ciudad sa­
ludable es "IueUa en la que se po­
Iencian las posibilidades y expe­
riencias de sus habitantes encami­
nadas a jugar una papel decisivo en 
referencia a su salud. la salud y 
sus determinantes han de dejar de 
ser un patrimonio exclusivo de los 
profesionaLes sanitarios y ser enten­
c:lidos como un dmcho y un bien 
patrimonio de la comunidad. quien 
habrá de participar activamente en 
su gestión y desarrollo. 

Hanoock y Dubio en 1986, con­
ceptúan a la ciudad sana como 
aqueUa que de forma continua esta 
mejorando su ambiente fLsico y 50-

cial y está ¡:x>tenciando aquellos re­
rursos comunitarios que permiten 
a la ¡:x>blación realizar lodas las 
funciones de: la vida y autoclesarro­
llarsc hasta su máximo ¡:x>tencial 
desde una pc:spectiva de apoyo mu­
tuo. 

Podemos entender que una ciu­
dad no será saludable si no swni­
rustra a sus ciudadanos unos núni­
mos m:ursos, como son: alimentos 

adecuados y seguros. agua potable 
y redes de san~to, vivlendas 
rugnas y ausencia de pobreza. Jun­
to a estos rninimos deben desarro­
llarse toda una gama de condicio­
nes ambientales, económicas y so­
cia~ que permitan a la mayoría de 
la población sentir que vive un 
completo estado de salud. 

Clitsicamente se han usado una 
serie de indicadores que eran capa­
ces de cuantiflCaf el ruvel de salud· 
enfermedad de una colectividad; 
eran cifras relativas a mortalidad, 
morbilidad y calidad de asistencia 
sanitaria. Sin despreciar a éstos, 
han de incluirse, cuando se quiere 
constatar qué nivel de salud tiene 
una ciudad. una serie de datos de 
orden cualitativo, c:liflci1es de cuan­
tiflCar, referent.c:s a cultura, partici­
pación, colaboración intersectorial, 
a¡:x>yo social, demografla. calidad 
dd medio ambiente. economia lo­
cal, segwidad ciudadana, =Iari­
zación. hábitos ciudadanos e igual­
dad ante la salud. 

Considerando lo anterior nos 
podemos hacer algunos plantea­
mientos. La salud puede parango­
narse y debe hacerse, con la calidad 

de vida; debemos en tenderla como 
un derecho y un bien enajenable, 
así como adquirir el deber de reali­
la! medidas lendentes a conservar­
la y promoóonarla desde todos los 
niveles (políticos. asociaciones ci u­
dadanas, cienúficas, etc.). 

No puede concebirse al hombre 
sano fuerd del marco de una ciu· 
dad saludable, y una ciudad no 
llegará ser realmente saludable si 
sus habitantes no están inrnerws en 
la fonnulación de estrategias y de­
sarrollo de hábitos que busquen la 
salud. 

Desde el seno de una sociedad 
como la nuestr.t, la Sociedad Mala· 
gueña de Ciencias, hemos de plan· 
tearnos la divulgación y el fomento 
de aquellos modelos de vida con­
ducentes a incrementar los niveles 
de salud colectivos, colabordndo e 
instando a los niveles correspon­
dientes a desalTollar tareas fonnati­
vas e infonnativas. Igualmen te. 
contemplar, con la óptica multidis­
ciplinar que puede permltírnos 
nuestrd sociedad. la problematica 
que atañe a nuestra ciudad 'j pro­
poner el abordaje de soluciones 
desde nuestra perspectiva 
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LA SOCIEDAD MALAGUEÑA DE CIENCIAS 

La biblioteca de la Sociedad de Ciencias 
o la lenta marcha de un compromiso 

E
~e 81 8~C2 t~~7nb;~ . 
de Ofucla Agui rre 
se dirigía a los 
miembros funda­
dores de la Socie­
dad M a lag ueña 
de Ciencias Físi-

cas y Natu rales para expo nerles, 
en el d iscurso inaugural de d ic ha 
inStlluculn. los que iban a se r 
o bjetivos fundamentales a con­
Sl:g Ulf tratando que. la recién 
nacida Sociedad de Ciencias. 
sirvIese Ita la ca usa de la cien­
ciatl y a l desot rrollo y progreso 
de la provincia de Millaga. 

Dentro de estos o bje ti vos. que 
pre tendía n mfundir en los socios 
un ve rdadero amor por las cien­
óas de ht naturaleza y un mejor 
desa rrollo de la discusión cicnti­
ti !.:¡¡ en tre los mismos. se procu­
ró dolar a la sociedad de un a 
mfr¡¡ CS lrU4,: tura 4ue permitiese el 
acercam Ien to al conocimiento 
dIrecto de los avances que se 
pmdujt'sen en el mu ndo de la 
ClcnCI;' En tal sentido la crea­
c¡ún de u~a hl~ l io t l.~ y de !-In 
musco scnan piezas ImpreSCIn­
dlhles p.Ha pOSibili tar la consul­
ta de a4uella~ publICacio nes. pe­
nOJI!.:a~ o no. quc pudiesen ir 
a llegando a dic ha sociedad pro­
veniente .. bien "de adquisiciones 
dln.."C tas o del contacto con ot ras 
insti tucIOnes cll:n tificas naciona­
les () ex tranje ras e ir conSiguien­
do un lugar apropiado pa ra aco­
piar y ca taloga r cuanlOs dalos 
pudiesen ser o htemdos en turno 
a la fauna , fl ora y minerales. en 
este C¡¡ SU ci rcunsc ritos a la pro­
vi ncia. para logra r. de esta ma­
nera. ofrecer soluciones científi · 
cas a los problemas de la indus­
tria y la agricultura de Málaga. 

O ructa es taba firmemente 
convencido que el desarrollo de 
cualq uier programa de invest i­
gación cientifica estaba necesita ­
do de una mímma dotaCión bi ­
blogni fica y. aunque la Sociedad 
Malagueña de Ciencias no llegó 
nunca a superar el nivel de 
((co nsumido rall para pasa r a 
ve rdadera (( productora de cien­
cia". lo cierto es que el inte rés 
por formar un buen fondo bi­
bliognifico cen trado fundamen­
ta lmente en ciencias de la natu­
raleza y aplicadas, es evidente. 
como lo pone de manifiesto un 
si mple repaso de su fichero, con­
virtiendo a dicha biblioteca en la 
mejor colecció n bibliográfica y 
hemerogni fica de carácter histó­
rico-científico que hoy posee 
nuestra ci udad . 

Los avatares de la Sociedad 
Malagueña de Ciencias. que es­
tudiamos en su mo mento junto 
con Juan L. Carrillo y Maria 
Dolores Ramos, explican el ale­
targamiento de dicha institución 
a partir de la descomposición 
del sistema canovista y de esta 
si tuación de crisis, que pensa­
mos aun no ha sido superada 
totalmente, sufrieron de fonna 
directa sus dependencias y todo 
aquello que. a lo largo de media 
centuria, se había logrado cons­
truir. De esta manera, en 1973. 
su presidente. Modesto Laza 
Palacios, hacía un llamamiento 
al resurgimiento cultural de 
nuest ra ciudad que. según su 

I 
«En 1977 la mayor parte de 

los fondos de la biblioteca de 
la Sociedad de Ciencias 
fueron depositados en la 
Facultad de Medicina» I 

JESUS CASTELLANOS 

· ~pinión. pasaba por la dinami­
zacióo de esta institución ya 
centenaria . Fue el 7 de agosto de 
ese mismo año cuando el enton­
ces presidente de la comisión 
gestora de la incipiente Univer­
sidad de Málaga. Anto nio Ga­
llego Morell , con el ya citado 
Modesto Laza. finnan la entre­
ga en ~sito de- todos los fon­
dos bibhográflCos y ficheros de 
la Sociedad Malagueña de Cien­
cias a la Universidad compr~ 
metiéndose ésta a instalar los 
mismos, a ir restaurando y con­
servando dicho material. a colo-­
car un ((ex libris» a cada volu­
men indicando su prooc:dencia y 
a ir catalogando sistemática­
mente los distintos fondos, tan­
to bigliográficos como hemero­
gráficos o manuscritos. 

En 1977 la mayor parte de los 
fondos de la biblioteca de la So-­
ciedad de Ciencias fueron depo­
sitados en la Facultad de Medi­
cina. estando a cargo del depar­
tamento de Historia de Medici­
na; en 1980 quedaban instalados 
los mismos en el nuevo edificiP 

de dicha Facultad en el campus 
de Teatinos y alli se inició la 
realización de los compromisos 
citados. De un lado fueron res­
taurados un buen numero de 
ejemp'lares. gracias a una sub­
venCIón del Ministerio de Edu­
cación y Ciencia. de otro se fue­
ron rt$istrando los volumenes 
a)Ji ubteados a los que se les 
colocó su distintivo de pertenen­
cia a dicho foooo. 

Pero de todo este trabajo em­
prendido lo que pensamos pue­
de tener más valor es el intento 
de catalogación de sus fondos. 
tarea en la que aun nos encon­
tramos. De hecho. en 1984. se 
publicó el primero de estos catá­
logos, concretamente el de ma­
nuscritos, en cuya introducción 
como hemos señalado se incor­
poraba un estudio histórico so­
bre la Sociedad Malagueña de 
Ciencias. 

En la actualidad los miembros 
que formarnos la Cátedra de His-­
toria de: la Medicina trabajamos 
en la clasifteación y catalop;:ión 
de las publicaciones periódicas, 

«Los avatares de la 
Sociedad 

Malagueña de 
Ciencias explican 
el aletargamiento 

de dicha 
institución a partir 

de la 
descomposición 

del sistema 
canovista» 

que pueden alcanzar las casi dos-­
cientas publicaciones, reservando 
par.i una ultima etapa la ordena­
ción de los libros. Hay que incidir 
en la necesidad de que este traha­
jo pudiera realil.arse con mayor 
rapidez. pues se podria disponer 
de una infonnación bibliográfica 
estimable dentro del campo his­
tórico-cienlÍfico, pero la escasez 
de recursos materiales y de per­
sonal impiden una más rápida 
actuación. Téngase en cuenta 
que en esos casi seis mil volume­
nes, entre libros y revistas, nos 
encontramos con una excelente 
colección botánica. de tratados 
de química , de fi sica y medicina 

~~i~~~a~r:,!f~a:7t~ ~~~~fh~ 
que pueden pennitirnos, a tra­
vés de su conocimiento . recons­
truir el nivel de filtración que 
tuvo la ciencia decimonónica en 
nuestro medio . 

Creemos que el compromiso 
de poner a disposició n de la co­
munidad malagueña , yespecial­
mente la universitaria. de una de 
las bibliotecas más importantes 
de nuestra ciudad. aun a pesar 
de sus mutilaciones y deterioros, 
debe ser continuamente poten­
ciado y apoyado. procurando 
con ello que ese patrimonio 
científico, tan pcxo conocido, 
pueda volver a ser ampliamente 
utilizado . sirviendo con ello. 
como ya señalaba Orueta , a la 
causa de la ciencia y al progreso 
de nuestra ciudad. 





Este primer volumen de la VII etapa del Boletín 
de la Sociedad Malagueña de Ciencias se aca­

bó de imprimir en Gráficas DIALAR 
el día 15 de Noviembre de 1991 . 

Festividad de S. Alberto 
Magno Doctor 

Universalis. 

LAUS DEO 
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